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D
iciembre es un mes especial. Todo se encuentra ador
nado con los símbolos típicos de la Navidad. El am
biente se satura de colores, perfumes y música navi
deños.

En los países así llamados cristianos, la Navidad se asocia 
básicamente con dos sentimientos: gozo y paz. Esto tiene ba
se bíblica, porque ambas emociones fueron mencionadas por 
los ángeles cuando anunciaron el nacimiento del Salvador. El 
mensajero celestial dijo a los pastores: “Os doy nuevas de 
gran gozo" (Luc. 2:10), e instantes después el coro angelical 
proclamó: “En la tierra paz" (Luc. 2:14).

No se trata de cualquier gozo. Es 
el gozo que surge de compren

der que el Hijo de Dios se hizo 
hombre para salvarnos del pe
cado. Ese gozo es el resultado 

de la liberación del poder del 
pecado en nuestras vidas y la se

guridad de la vida eterna.
Tampoco se trata de una 

paz como todas: es la paz que 
proporciona una concien

cia purificada por la san

gre de Cristo; es el fruto de la fe y la confianza total en Cristo 
como Señor de nuestras vidas. No depende de las circunstan
cias exteriores, sino de la relación del alma con Dios.

Como ha ocurrido con tantos otros aspectos del cristia
nismo, la Navidad ha perdido su verdadero significado para 
millones de seres humanos. De ella sólo les ha quedado el 
atavío exterior que la tradición le fue cargando con el paso de 
los siglos. Ha llegado a convertirse en una caricatura grotesca 
de lo que realmente debería ser: una celebración santa y go
zosa del nacimiento del Salvador del mundo. En ese proceso 
de desnaturalización, habiendo quedado en el olvido la ver
dadera fuente, para muchos el gozo es reemplazado por la ex
citación, y la paz por la indiferencia espiritual.

Según C. A. Murray, el mundo contemporáneo está carac
terizado por la adicción a la adrenalina. La gente está adicta a 
vivir apresuradamente, a sentir permanentemente la adrenali
na en el torrente sanguíneo. Para lograrlo, existen una canti
dad de caminos. Uno de los más comunes es la actitud gene
ralizada de búsqueda constante de placer y emociones fuer
tes. La televisión y las películas presentan cada vez más ac
ción, o más sexo explícito o más violencia, a fin de retroali- 
mentar a las masas sedientas de excitación. Esta adicción a la 
adrenalina hace que, para la mayoría, la vida parezca aburrida 
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si no tiene un ritmo febril, agitado y estimulante. Quieren 
que la música sea cada vez más fuerte, las fiestas cada vez 
más subidas de tono, la vestimenta cada vez más provocativa. 
Las estrategias de marketing se esfuerzan por saciar el apetito 
hastiado de una sociedad adicta a los estímulos sensoriales 
cada vez más fuertes. Esta adicción es insaciable; siempre re
clama más, pero recompensa cada vez menos. Es una espiral 
descendente que conduce a la disolución moral y espiritual. 
A menudo lleva a la ruina física y, en última instancia, a la 
muerte.* 1

Referencias
1 C. A. Murray, I Will Fear No Evil (Nampa, Idaho: Pacific Press Publishing As- 

sociation, 2001), p. 104.
2 Elena G. de White, Joyas de los testimonios (Buenos Aires: ACES, 1987), t. 1, 

p. 540.

Muchas de las celebraciones actuales de la Navidad ape
lan a esta adicción a la excitación. Se busca el gozo y la ale
gría por medio de agentes totalmente extraños a Cristo y su 
Palabra, tales como las bebidas embriagantes, los bailes, los 
shows y los espectáculos excitantes.

Al mismo tiempo, se procura lograr la paz asociada con la 
Navidad. Naturalmente, la búsqueda del gozo por caminos 
equivocados aleja cada vez más la verdadera paz. De allí que 
se la sustituya por la apatía y la displicencia. Si no es posible 
limpiar la conciencia, la alternativa que queda es ignorarla.

¡Qué contraste con el verdadero gozo y la verdadera paz 
que sólo proceden de Cristo! “Los que están bebiendo de la 
fuente de la vida no manifestarán, como los mundanos, un 
anhelante deseo de variedad y placer. En su comportamiento 
y su carácter se verá el descanso, la paz y la felicidad que han 
hallado en Cristo al deponer diariamente sus perplejidades y 
cargas a sus pies. Mostrarán que hay contentamiento y aun 
gozo en la senda del deber y la obediencia”.2

Al vivir esta época tan linda del año, busquemos el verda
dero gozo y la paz genuina de la Navidad. Llenemos nuestras 
mentes con las escenas de la encarnación y ofrezcamos nues
tras vidas al Salvador. No permitamos que las falsificaciones 
del gozo y de la paz nos distraigan de la verdadera Fuente, 
Cristo Jesús. “Porque el reino de Dios no es comida ni bebi
da, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo” (Rom. 
14:17) .-CARLOS A. STEGER, director de la RA. Se le puede escribir a: 

casteger@aces.com.ar
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REFLEXIÓN

Hagamos un inventario
La inminencia del fin del año nos invita a hacer 
un balance de nuestra vida, elena g. de white*

O
tro año casi ha pasado a la eternidad: [2003] ya casi 
ha muerto; el [2004] pronto estará aquí. Repasemos 
el registro del año que pronto quedará sepultado en 
el pasado. ¿Hemos crecido en la experiencia cristiana? Con 

respecto a nuestra obra: ¿la hemos realizado de tal manera 
que soporte la inspección del Maestro, quien le ha dado a ca
da hombre una tarea de acuerdo con sus varias capacidades? 
¿Será consumida como paja, madera y hojarasca, indigna de 
ser preservada; o bien soportará la prueba del fuego?

La necesidad de fidelidad es descuidada por muchos. Una 
gran tarea debe ser realizada en este mundo -no a nuestra 
manera, sino a la de Dios-, para beneficio de aquéllos por 

no, madera y hojarasca, sino que estará construida sobre la 
piedra fundamental con oro, plata y piedras preciosas; obras 
que no serán perecederas, sino que soportarán el fuego del 
día final.

¿Hacemos nuestra obra terrena, temporal, con una preci
sión, una fidelidad, que soportará el escrutinio? Aquéllos a 
quienes hemos hecho daño, ¿testificarán contra nosotros en 
el día de Dios? Si es así, el registro ha pasado al cielo, y lo 
volveremos a encontrar. Debemos trabajar para el ojo del 
gran Capataz, ya sea que nuestros laboriosos esfuerzos sean 
vistos y apreciados por los hombres o no. Ningún hombre, 
mujer o niño puede servir aceptablemente a Dios si realiza

quienes Cristo murió; pero 
es realizada negligente o 
imperfectamente. En los li
bros celestiales se nos acu
sará de haber esperado de
masiado. Dios se conforma 
sólo cuando la obra es rea
lizada de la mejor manera 
posible. Se han tomado to
das las provisiones para 
que alcancemos la altura 
de la estatura de Cristo Je
sús, que satisfará la norma 
divina. A Dios no le agrada 
que sus representantes se 
conformen con ser enanos, 
cuando podrían crecer a la 
plena estatura de hombres 
y mujeres en Cristo. Él 
quiere que tengan grandes 
pensamientos, aspiraciones 
nobles, percepciones claras 
de la verdad y elevados 
propósitos de acción. Cada 
año que pasa debería au
mentar el anhelo del alma 
por la pureza y la perfec
ción del carácter cristiano. 
Y si este conocimiento au
menta día tras día, mes tras 
mes, año tras año, no se 
convertirá en una obra que 
será consumida como he-

una obra descuidada, casual 
y fingida, sea en el trabajo 
secular o en el religioso. El 
verdadero cristiano tendrá 
la percepción necesaria pa
ra descubrir la gloria de 
Dios en todas las cosas, y 
animar, así, sus propósitos 
y fortalecer sus principios 
con este pensamiento: “Ha
go esto para Cristo”.

Si todos los que profesan 
ser siervos de Cristo son 
fieles en lo poco, en lo mu
cho también lo serán. Si 
tienen deudas aún no sal
dadas, hagan un esfuerzo 
especial por pagarlas. Si 
han sacado alimentos o 
mercancías a cuenta en al
gún negocio, intenten sal
dar la deuda. Si no pueden, 
hablen con sus acreedores y 
preséntenles con franqueza 
su imposibilidad de pagar, 
renueven la nota de crédito 
y asegúrense de cancelarla 
tan pronto como puedan. 
Luego, prívense de todo lo 
que no sea estrictamente 
necesario y sean frugales en 
sus gastos hasta que cum
plan con su compromiso.
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Que el resto de este año se aproveche en destruir toda 

fibra de la raíz de amargura, enterrándola en la tumba con 

el viejo año. Comenzad el nuevo año con una consideración 

más tierna, con un amor más profundo hacia cada miembro

de la familia del Señor.

No sean indulgentes al utilizar el dine
ro de los demás para gratificar sus ape
titos o sus lujos. ¿No liarán esfuerzos 
diligentes para corregir esta manera 
descuidada e irresponsable de hacer ne
gocios? El año se está terminando rápi
damente, ya casi se ha ido. Hagamos 
nuestros mayores esfuerzos en lo poco 
que queda de él.

El año nuevo chino comienza en fe
brero y dura una semana. Ellos tienen 
la costumbre de arreglar todas sus pe
leas y todas sus deudas, y si alguien es 
incapaz de pagar sus deudas, se las per
donan. Así, el nuevo año comienza con 
todas sus dificultades y sus deudas sal
dadas. Ésta es una costumbre secular 
que los cristianos harían bien en imitar. 
La ley de Dios requiere todo esto, y 
más, de nosotros: debemos amar a 
nuestro prójimo como a nosotros mis
mos. Es decir, deberíamos tratar a los 
demás sólo de la manera en que nos 
gustaría que nos traten. Si deseamos 
que nos traten justa y equitativamente, 
así deberíamos actuar con ellos. Sim
plemente, hacemos lo que nos gustaría 
que nos hagan.

En todos los aspectos de las relacio
nes entre los hombres, la conducta de 
cada uno es un fiel reflejo de su carác
ter. Si un hombre es aprobado ante los 
ojos de Dios, también será aprobado 
por quienes lo rodean. Su integridad no 
es puesta en duda; brilla como el oro 
más puro refinado en fuego. ¿Tiene di
nero que no utiliza? No toma ventaja 
de las necesidades de su hermano más 
pobre, y no pide más que una compen
sación justa. No exige un interés exor
bitante, aprovechándose de la situa
ción. Un hombre verdaderamente ho
nesto nunca se valdrá de la mala situa
ción de otros para enriquecerse; porque 
finalmente tendrá una gran pérdida. En 

lo relativo al principio, esto sería tan 
delictivo ante los ojos de Dios como 
entrar en la casa de su prójimo para ro
bar oro y plata en cantidades. Las cos
tumbres y las máximas no deben ser 
nuestra norma de conducta, a menos 
que la Palabra de Dios las apruebe. “El 
que es fiel en lo muy poco, también en 
lo más será fiel; y el que en lo muy po
co es injusto, también en lo más será 
injusto” (Luc. 16:10). No es la grandio
sidad o la insignificancia de una acción 
lo que la hace honesta o deshonesta. 
Dios requiere que en todas nuestras 
transacciones busquemos la línea recta 
del deber.

Si tenemos poco tiempo, aprove
chémoslo juiciosamente. La Biblia nos 
asegura que estamos en el gran día 
cuando todo Israel afligía su alma ante 
Dios, confesaba sus pecados y acudía 
ante el Señor con contrición de alma, 
con remordimiento por sus pecados, 
con arrepentimiento genuino y con una 
fe viva en el sacrificio expiatorio.

Si ha habido dificultades, si han 
existido envidias o malicias, enojos, 
malas sospechas, confiesen estos peca
dos, no en una forma general, sino que 
vayan a vuestros hermanos y vuestras 
hermanas personalmente. Sean defini
dos. Si han cometido un mal y ellos 
veinte, confiesen ese mal como si uste
des fueran el principal ofensor. Tómen
los de la mano, dejen que vuestros co
razones se ablanden bajo la influencia 
del Espíritu Santo y digan: “¿Me perdo
nas? No he obrado bien contigo. Quie
ro enmendar todo mal, para que ningu
na cosa quede registrada contra mí en 
los libros del cielo. Quiero tener un re
gistro limpio”. ¿Creen que alguien re
sistirá esta iniciativa?

Hay demasiada frialdad e indiferen
cia -demasiado de ese espíritu que di

ce: “No me importa”- ejercidas entre 
los profesos seguidores de Cristo. To
dos deberían experimentar preocupa
ción hacia los demás, guardando celo
samente los intereses de los otros. 
“Amaos los unos a los otros”. Enton
ces, podremos estar como una fuerte 
muralla contra los artificios de Satanás. 
En medio de la oposición y de la perse
cución, no nos uniremos a los vengati
vos, no nos juntaremos con los segui
dores del gran rebelde, cuya obra espe
cial consiste en acusar a los hermanos, 
difamar y manchar sus caracteres.

Que el resto de este año se aprove
che en destruir toda fibra de la raíz de 
amargura, enterrándola en la tumba 
con el viejo año. Comenzad el nuevo 
año con una consideración más tierna, 
con un amor más profundo hacia cada 
miembro de la familia del Señor. Unios. 
“Unidos, permaneceremos; divididos, 
caeremos”. Tomad una norma más ele
vada y más noble que nunca antes.

Muchos parecen firmes en la ver
dad; sin embargo, hay una gran falta en 
ellos: la ternura y el amor que marcan 
el carácter del gran Modelo. Si un her
mano se desvía de la verdad y cae en 
tentación, no hacen ningún esfuerzo 
por restaurarlo con mansedumbre, cui
dándose a sí mismos de no ser tenta
dos. Consideran que su tarea especial 
es subirse hasta la silla de juicio, con
denarlos y desfraternizarlos. No obede
cen la Palabra de Dios, que dice: “Her
manos, si alguno fuere sorprendido en 
alguna falta, vosotros que sois espiri
tuales, restauradle con espíritu de man
sedumbre” (Gál. 6:1). El espíritu de es
te pasaje es raro de encontrar en nues
tras iglesias. Esta carencia es la que ale
ja al Espíritu de Dios de la tierra, del 
hogar y de la iglesia. ¿Por qué no prac
ticamos de aquí en adelante el plan bí
blico de restaurar con espíritu de hu
mildad a los errantes? ¿No tendremos 
el espíritu de Jesús para obrar como él 
lo hizo?

Absténganse de la disposición a 
echar a nuestros hermanos, incluso si 
piensan que son indignos, incluso si 
han obstaculizado la obra de ustedes al 
manifestar un espíritu de independen
cia y testarudez. Recuerden que él es
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la debili-
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Dios. Yerren siempre
hacia el lado de la misericordia y la 
amabilidad. Traten con respeto y consi
deración incluso a sus más acérrimos

Si han cometido un mal 

y ellos veinte, confiesen 

ese mal como si ustedes 

fueran el principal ofen

sor. Tómenlos de la ma

no, dejen que vuestros 

corazones se ablanden 

bajo la influencia del Es

píritu Santo y digan: 

“¿Me perdonas? No he 

obrado bien contigo”.

enemigos, quienes los dañarían si pu
dieran. Que no se escape una sola pala
bra de sus labios que les dé a ellos 
oportunidad de justificar su curso de 
acción en lo más mínimo. No le den 
ocasión a algún hombre de blasfemar el 
nombre de Dios o de hablar irrespetuo
samente de la fe de ustedes por algo 
que hayan hecho. Necesitamos ser sa
bios como serpientes e inofensivos co
mo palomas [...].

Muchos han desfallecido y se han 
desanimado en la gran lucha de la vida, 
cuando una palabra cortés de ánimo 
podría haberlos ayudado a fortalecerse 
y superar la prueba. Nunca, nunca lle
guen a ser despiadados, fríos, antipáti
cos y condenatorios. Nunca pierdan 
una oportunidad de decir palabras que 
animen e inspiren esperanza. No pode
mos medir cuánto bien pueden hacer 
nuestras palabras tiernas de cortesía, 
nuestros esfuerzos a semejanza de Cris
to por aliviar una carga. Hermanos y 
hermanas, ¡respondan a su elevada vo
cación!

¡Jesús, precioso Jesús! ¡Cuán dulce 
es tu nombre, cuán inspirador! Jesús 
nunca suprimió una sílaba de la ver
dad, pero siempre la expresó con amor. 
Ejerció gran tacto y juicio, y prestaba 
una cordial atención a las personas con 
las que se relacionaba. Nunca fue rudo, 
nunca emitió sin necesidad una palabra 
severa, nunca hizo sufrir innecesaria
mente a un alma sensible. No censuró 

dad humana. Siempre dijo la verdad, 
pero con amor. Cuando denunció la hi
pocresía, la incredulidad y la iniquidad, 
no fue con un tono vociferante, sino 
que caían lágrimas de sus ojos a medi
da que articulaba sus fuertes reprensio
nes. Lloró sobre Jerusalén, la ciudad 
amada, que rehusó recibirlo a él, el ca
mino, la verdad y la vida. Lo rechaza
ron a él, al Salvador, pero los respetó 
con piedad cariñosa y con un pesar tan 
intenso que partió su corazón. Su vida 
estuvo marcada por la abnegación y el 
cuidado amoroso por los otros. Nunca 
convirtió a la verdad en cruel, sino que 
manifestó una maravillosa ternura por 
la humanidad. Cada alma era preciosa a 
sus ojos. Siempre vio en todos a almas 
caídas a quienes debía salvar.

¡ Cuántos fallan en sosegar su pro
pio temperamento peculiar! Causan en 
otros un espíritu de antagonismo, y los 
peores sentimientos de oposición y 
enemistad. ¿Por qué deberían ser irres
petuosos con alguno que difiera de us
tedes en doctrina? Reconozcan los as
pectos en los que están de acuerdo con 
él. Admitan cuando está en lo cierto, ya 
que el reconocimiento los ayudará 
grandemente a atraerlo hacia ustedes. 
Así no tendrá ocasión de pensar que 
ustedes consideran infalibles sus pro
pias opiniones o que lo miran a él con 
desprecio.

Como obreros de Cristo, necesita
mos tacto santificado. Estudien a fin de
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estar preparados para cuando no exis
tan reglas para enfrentar el caso. Ganen 
corazones, no los rechacen. Es en esta 
clase de obra, más que ninguna otra 
que pueda ser abordada, que necesitan 
sabiduría de lo alto. Muchas personas 
han sido dirigidas en la dirección equi
vocada y, así, perdidas para la causa de 
Dios, porque el obrero carecía de habi
lidad y sabiduría. El tacto, la sabiduría 
y el buen juicio del obrero en la causa 
de Dios incrementan cien veces más su 
utilidad. Si sólo pudiera expresar las 
palabras adecuadas y manifestar el espí
ritu correcto en el momento justo, ejer
cería un poder, un poder suavizante en 
el corazón del necesitado. Para ser 
obreros del Maestro, debemos ser edu
cados en la escuela de Cristo. Toda du
reza, toda denuncia, toda crítica deben 
ser puestas a un lado. Como herman
dad, debemos amarnos unos a otros. 
Entonces ya no nos ahuyentaremos, si
no que nos uniremos en Cristo.

Las malas tendencias de la humani
dad son difíciles de vencer. Las batallas 
que se han de librar son fatigosas. Cada 
alma en conflicto sabe cuán severas, 
cuán amargas son estas batallas. Todo 
crecimiento en la gracia es difícil, por
que la norma y las máximas del mundo 
se interponen constantemente entre el 
alma y la santa norma de Dios. El Se
ñor desea que seamos elevados, enno
blecidos, purificados por la práctica de 
los principios señalados en su gran 
norma moral, que probará cada carác
ter en el gran día de ajuste final. Pero 
Dios no requiere que nosotros nos im
pongamos demandas tan pesadas que 
torturen los cuerpos que él ha hecho 
para un uso sabio. Debemos glorificar
lo, al utilizar toda capacidad. Una 
crueldad autoinfligida a la carne no es 
una ofrenda aceptable para Dios; es un 
sacrificio no requerido. Pero la amabili
dad de corazón y el amor por los de
más es totalmente aceptable a él; un 
dulce sabor. Los gloriosos dones con 
los que nos ha capacitado deben ser 
utilizados en su servicio, y no debemos 
abusar de ellos como si la tortura au
toinfligida pudiera pagar un rescate por 
nuestras almas. El sacrificio vivo del 
amor sentido -un resultado de las 

obras de justicia- es apropiado para 
Dios. Podemos llevarle -Dios quiere 
que lo hagamos- nuestras habilidades y 
nuestros talentos adquiridos y educa
dos para realizar esta tarea. Él los acep
tará y nos los devolverá santificados, 
con el fin de ser usados para bendición 
de los demás.

Las preciosas horas pasan. Mi alma 
está sumida en el más profundo y fer
viente interés por ustedes. Como emba
jadora de Cristo, les imploro que co
miencen su obra inteligentemente. To
men todos los cabos sueltos, y átenlos 
para ahora y la eternidad. No es dema
siado tarde para corregir lo torcido y, 
mientras Jesús, nuestro Mediador, está 
intercediendo por nosotros, hagamos 
nuestra parte de la tarea. Amemos a 
Dios con todo nuestro corazón y a 
nuestro prójimo como a nosotros mis
mos. Confesemos nuestros pecados 
mientras podamos encontrar perdón. 
Que los que han robado a Dios por me
dio del diezmo y las ofrendas vengan 
ahora ante él y lo restituyan. Se pre
gunta: “¿Robará el hombre a Dios?”, 
como si no fuera posible que alguien 
cometa este delito tan grande; pero si 
Dios ha hablado a través de mí, me ha 
dado el mensaje de que lo han robado 
en los diezmos y las ofrendas.

Hermanos, [2003] casi se ha ido. 
Dediquen el poco tiempo que queda a 
reparar lo equivocado. Hagan una obra 
cabal para la eternidad. Cada acto, cada 
palabra, debe pasar la prueba del juicio. 
Pongan en orden su corazón. Pongan 
su casa en orden. Realicen una obra 
concienzuda mientras Jesús está minis
trando en el Santuario. No dejen que 
estas súplicas caigan en saco roto. Las 
arcas de Dios han sido robadas de a 
cientos de dólares, y estos descuidos 
permanecen registrados contra ustedes 
en los libros del cielo.

Hagan reuniones en cada iglesia, y 
brinden amplias oportunidades para 
que todos se humillen ante Dios y con
fiesen sus pecados, para poder recibir la 
paz del perdón. Cuando nos esforce
mos por unir nuestros corazones en 
Cristo y armonizar nuestra vida con su 
obra, el Espíritu que descendió el día 
del Pentecostés caerá sobre nosotros.

H
. P

rim
uc

ci
 / A

C
t

Hagan reuniones en 

cada iglesia, y brinden 

amplias oportunidades 

para que todos se humillen 

ante Dios y confiesen sus 

pecados, para poder recibir 

la paz del perdón.

Seremos fortalecidos por el poder de 
Cristo y llenos de la plenitud de Dios. 
Entonces recibiremos el nuevo año co
mo el comienzo de una etapa de princi
pios más elevados y mejores. Nos brin
daremos a Cristo en una consagración 
sin reservas de todas nuestras propieda
des y capacidades para su servicio. 
Cumpliremos con nuestra profesión de 
fe, serviremos a Dios al servir a quienes 
necesitan nuestra ayuda. Entonces per
mitiremos que nuestra luz resplandezca 
mediante nuestras buenas obras. Dios 
los ayudará a comenzar el nuevo año 
con un registro limpio y sin mancha. 
Mi deseo es que vivan puros y sin man
cha, de tal manera que, ya sean jóvenes 
o ancianos, puedan ser bellos y felices, 
al ser reflejado Cristo en el carácter de 
ustedes. □

ELENA DE WHITE fue cofundadora de la Iglesia Ad
ventista del Séptimo Día y mensajera del Señor.

* Extraído de la Advent Review and Sabbath He- 
rald, 16 de diciembre de 1884.
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REFLEXIÓN

Ocurrió una vez en Navidad
La intrigante historia de la primera Navidad, bryan aalborg

C
uando era niño, yo tenía una versión de doce horas 
de la historia de Navidad. Para mí, los acontecimien
tos que rodearon al nacimiento de Jesús parecían ha
ber ocurrido en unas doce horas: el viaje a Belén, el canto de 

los ángeles a los pastores, la visita de los pastores al pesebre, 
los reyes magos llegados de Oriente, el mensaje del ángel pa
ra huir a Egipto, todo había ocurrido (al menos en mi men
te) en una sola noche.

Mi pensamiento infantil colocaba el cronograma de acti
vidades más o menos de la siguiente manera: María y José 
arribaron a Belén alrededor de las 18:00. Jesús nació, aproxi
madamente, a las 19:15. Los ángeles iluminaron el cielo en 
torno a las 19:30. Los pastores encontraron el pesebre cerca 
de las 20:30. Justo cuando los pastores estaban terminando 
de tomar sus tazas de chocolate, llegaron los reyes magos a 
las 21:30. Los reyes magos estuvieron unos 30 ó 45 minutos.

tarde. Pudieron haber transcurrido varios meses entre la visi
ta de los pastores y la visita de los magos de Oriente.

El devenir del tiempo parece haber adornado con oropeles 
lo que realmente vivieron María, José y Jesús. Los cuadros re

ligiosos de escenas navideñas, la música que
no hacia Egipto.

Así entendía mi mente infantil cómo ocurrieron las cosas. 
Pero la lectura del registro bíblico revela que José, María y su 
milagroso Bebé tuvieron una vivencia muy diferente de la 
primera Navidad.

Luego, María y José tuvieron un poco de tiempo para estar a 
solas con el bebé Jesús desde las 22:30 hasta las 23:00. Final
mente, toda la familia se fue a dormir cerca de las 23:30; sin 
embargo, a las 0:30 el ángel despertó a José, urgiéndolo a 
huir a Egipto. Para las 6:00 de la mañana ya estaban en cami-

Pfe i B R

se ha desarrollado a lo largo de los 
siglos, las costumbres que

- han aparecido con el
desarrollo cul-

«¡ tural y

Los detalles intrigantes
Los relatos del nacimiento de Jesús que presentan Mateo 

y Lucas indican que transcurrió un tiempo prolongado entre 
la visita de los pastores y la visita de los magos de Oriente.

Los pastores vinieron
Bg para ver a Jesús j 

prácticamente horas después de que él naciera, pero los ma
gos fueron guiados por la estrella hacia Jerusalén. ¿Era visi
ble la estrella antes de que Jesús naciera? Si no se la notó 
hasta que Jesús lloró por primera vez como bebé recién naci
do, eso implicaría que los magos de Oriente no ensillaron sus 
camellos antes de que Jesús ya tuviera uno o dos días de 
edad. De paso, no sabemos si viajaron en camellos. La Biblia 
no lo dice. ¿Cuánto tiempo les habrá llevado llegar hasta Ju- 
dea desde el lugar, desconocido para nosotros, en que vivían?

Sabemos que Jesús fue llevado al templo para ser dedica
do cuando tenía unos cuarenta días. Lucas declara que esto 
se llevó a cabo de acuerdo con la ley de Moisés (Luc. 2:22); 
además, Mateo no se refiere a Jesús como un bebé envuelto 
en pañales, sino como un niño, cuando arribaron los magos 
(Mat. 2:9). Quizá los magos llegaron después de que Jesús 
fue llevado al templo para su dedicación. Quizá fue aún más



el transcurso del tiempo han colocado 
un manto romántico sobre nuestras 
mentes.

Si realmente deseamos saber cómo 
fue aquello, deberíamos desprendemos 
de toda la música que a lo largo de los 
años ha entretejido asociaciones cálidas 
y nostálgicas. Deberíamos descartar to
das las tarjetas de Navidad, olvidamos 
de las decoraciones y los árboles; dejar 
el automóvil en el garaje. Debemos co
menzar con un viaje de tres o cuatro 
días caminando con el equipaje a cues
tas. Mientras usted camina, haga de 
cuenta que está llegando a término su 
embarazo (si usted es una dama). Al 
concluir la travesía, imagínese que no 
puede descansar con su cónyuge en 
una hermosa habitación de un hospital 
bien equipado, rodeada por los equipos 
tecnológicos más modernos para asis
tirla en el parto. Imagínese que ni si
quiera encuentra lugar en una sencilla 
habitación de un hotel de tercera cate
goría; más bien, tendrá que instalarse 
en un galpón para guardar las herra
mientas detrás del hotel. En ese am
biente usted debe esperar el nacimiento 
de su hijo. ¡Ah!, y no se olvide de que 
unos campesinos que tenían excremen
to de ovejas en sus botas, a quienes us
ted nunca conoció antes, le hacen una 

bieron la visita angelical y el mensaje 
de que serían padres del Mesías. Los in
terrogantes se suspendían sobre sus co
razones. ¿Por qué ella, posiblemente 
una adolescente, había sido colocada 
en una situación tan difícil, con un em
barazo previo al matrimonio? ¿Por qué 
Dios permitía que surgieran cuestiona- 
mientos morales en tomo al nacimien
to del Salvador? ¿Cuál era el propósito 
de Dios al permitir el nacimiento del 
bebé en el momento cuando estuvieran 
de viaje? ¿Y en cuanto a la multitud de 
ángeles sobre las colinas de Belén que 
proclamaban el nacimiento de Jesús? Y 
respecto de los pastores, ¿qué propósito 
tenía Dios al elegirlos para una audien
cia, a un grupo sin prestigio, sin posi
ción social, sin influencia? Si este bebé 
era realmente el Mesías, como el ángel 
había dicho, ¿por qué no estaban pre
sentes personas más importantes para 
presenciar el histórico acontecimiento? 
¿Adonde estaban los dirigentes del 
templo? ¿Adonde estaba el alcalde de 
Belén?

El relato de Lucas indica que des
pués de que los pastores visitaron al be
bé Jesús, comenzaron a contar a todo el 
mundo lo que ellos habían vivido en el 
campo esa noche. ¿Puede verlos? ¿Pue
de oírlos mientras relatan, con un len- 

nas que usted colocaría en la lista de 
invitados a una “lluvia” para celebrar el 
nacimiento de un bebé.

Lo que ocurrió en Belén fue una ex
periencia cargada de interrogantes. No 
es sorprendente que Lucas haya escrito 
que “María guardaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón” (Luc. 
2:19).

¡Yo no solicité este trabajo!
Sabemos muy poco de lo que ocu

rrió durante las primeras semanas de 
vida del Hijo de Dios. ¿Permaneció la 
familia en el establo? ¿O se desocupó, 
finalmente, una habitación en la posa
da? ¿Vino alguna otra persona, además 
de los pastores, a visitarlos? No lo sabe
mos.

Pero entonces algo ocurrió.
Los padres de Jesús lo llevaron al 

templo para su dedicación. Quizás el 
corazón de María latió un poco más rá
pidamente mientras entraban en el 
templo. Allí seguramente alguien con 
conocimiento e influencia habría de re
conocer que el niño que acunaba en 
sus brazos era el Mesías.

Al entregar su pequeño envoltorio 
humano al sacerdote, quizá María pudo 
haber dado un paso atrás, esperando 
que la gloriosa presencia del Todopode-

Mientras usted camina, haga de cuenta que está llegando a término su embarazo (si usted es 

una dama). Al concluir la travesía, imagínese que no puede descansar con su cónyuge en una 

hermosa habitación de un hospital bien equipado, rodeada por los equipos tecnológicos más 

modernos para asistirla en el parto. Imagínese que ni siquiera encuentra lugar en una senci

lla habitación de un hotel de tercera categoría; más bien, tendrá que instalarse en un galpón 

para guardar las herramientas detrás del hotel.

visita porque quieren ver a su bebé. 
¡Feliz Navidad, María! ¡Feliz Navidad, 
José!

Lo que ocurrió en Belén (y antes de 
llegar allí) fue una experiencia cargada 
de interrogantes. Muchas preguntas in
vadieron a María y a José cuando reci- 

guaje no refinado, lo sucedido? Tam
bién es posible imaginar la respuesta 
que habrán recibido. “¿Qué? ¿Ustedes 
vieron ángeles? ¡No puede ser...!” Los 
pastores de ovejas no son la clase de 
personas que influyen en la opinión 
pública; tampoco son el tipo de perso- 

roso llenara el templo, como había ocu
rrido en los días de Moisés y de Salo
món. Pero nada ocurrió. Sin embargo, 
mientras ellos salían del templo, algo 
pasó.

Un anciano interceptó a los padres 
con su bebé. Acunando suavemente al 
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bebé en sus brazos, con santo gozo Si
meón prorrumpió en agradecimiento a 
Dios por el privilegio de ver al Salvador 
encamado. Y mientras Simeón estaba 
concluyendo sus palabras proféticas, la 
profetisa Ana, de 84 años de edad, se 
unió al pequeño grupo, confirmando el 
testimonio de Simeón e invitando a los 
que estaban a su alrededor a acercarse 
para mirar al Mesías.

La Biblia dice que José y María “es
taban maravillados de todo lo que se 
decía de él” (Luc. 2:33). La bruma de 
interrogantes otra vez los rodeó. ¿Qué 
se proponía Dios? ¿Qué estaba tratando 
de realizar por medio de pastores de 
ovejas, gente inculta y gente anciana?

Y si todo lo presentado hasta aquí 
no era suficientemente intrigante, en 
algún momento aparecieron unos ex
tranjeros. Sí, ellos posiblemente tenían 
una apariencia mucho más digna y tra
jeron presentes costosos. Pero, de todos 
modos, ellos venían de afuera, eran ex
tranjeros; y los judíos no apreciaban a 
los extranjeros.

¿Dónde está el fuego?
Si la historia de Belén fue una expe

riencia cargada de interrogantes, la de 
Egipto lo fue más todavía. ¿Por qué, 
Dios? ¿Por qué tenemos que ir a Egip
to? ¿Por qué está amenazada la vida de 
este niño? ¿Por qué la gente correcta 
no lo reconoce? ¿Por qué no les dices 
quién es él? ¿Por qué no podemos ir de 
vuelta a Nazaret? ¿Por qué estoy yo in
volucrada? ¡Yo no solicité este trabajo! 
Si tú estás realmente detrás de todo es
to, Señor, ¿por qué no puedes realizar 
un milagro?

Éste, definitivamente, no era el Me
sías que José y María habían estado es
perando; tampoco era el Dios que ellos 
habían aprendido a conocer en las cla
ses de la sinagoga y del templo. No era 
el Dios que había abierto el Mar Rojo. 
No era el Dios de David, que había 
guiado la piedra del muchacho a la 
frente de Goliat. No era el Dios de 
Elias, que había enviado una bola de 
fuego al altar en el monte Carmelo.

Si, Belén fue una experiencia carga
da de interrogantes, y Egipto fue un 
tiempo de “por qués”. ¿Por qué, Dios?

¿Por qué está ocurriendo esto? En el 
camino a Egipto, Emanuel (“Dios con 
nosotros”, Mat. 1:23) parecía haberse 
cambiado por Icabod (“la gloria se ha 
ido”, 1 Sam. 4:21).

Rara vez recibimos respuestas a las 
preguntas que más afligen nuestros co
razones en el momento en que más 
quisiéramos recibirlas. Y, a veces, nun
ca obtenemos una respuesta para esos 
tiempos oscuros de “por qués” en nues
tras vidas. Con el tiempo, sin embargo, 
las cosas se aclaran. Nunca hemos que
dado solos, nunca hemos sido abando
nados, aun cuando hayamos sentido 
que lo fuimos. Una de las razones por 
las cuales Dios se convirtió en un ser 
humano en Jesús fue para ayudamos a 
continuar caminando cuando nos senti
mos como si estuviéramos en Egipto.

Ésta no es exactamente la historia 
de Navidad que hemos llegado a amar. 
Preferimos los coros y campanas, comi
das tradicionales, luces y risas, pero la 
historia que nos dejó la Navidad es és
ta. Es la historia de un hombre sincero 
y una mujer inocente buscando discer
nir y seguir la dirección de Dios.

No sabemos cuánto tiempo estuvie
ron los tres en Egipto. Todo lo que sa
bemos es que Dios los llamó para salir; 
llegó el día cuando ellos dejaron Egipto 
atrás. Cuando usted esté en su Egipto, 
continúe caminando y escuchando. 
Llegará el día cuando también será lla
mado a salir de allí.

Nos planteamos preguntas en Belén. 
Agonizamos en Egipto, y entonces, co
mo Jesús, crecemos en Nazaret. Lucas 
2:39, 40 cierra la puerta de la historia 
de Navidad: “Volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. Y el niño crecía y se 
fortalecía, y se llenaba de sabiduría; y la 
gracia de Dios era sobre él”. En compa
ración con Belén, Nazaret no nos entu
siasma tanto. Pero allí es donde Jesús 
creció, donde vivió, jugó y trabajó. En 
Nazaret, Jesús aprendió acerca de sí 
mismo. En Nazaret, Jesús maduró hasta 
llegar a ser la clase de persona amable, 
pura, servicial y amante que encontra
mos en los evangelios.

Celebramos Belén porque compren
demos que Dios se hizo uno de noso
tros para salvamos. Pero el Cielo cele

bra nuestro Nazaret. Es en nuestro Na
zaret que crecemos en Cristo. Conec
tándonos con Jesús a través de las Es
crituras y de la oración, llegamos a la 
seguridad de nuestro lugar en la familia 
de Dios. Crecemos en la confianza de 
que, a través de él, somos aceptados en 
forma plena y gratuita. Por medio de la 
gracia de Dios y la presencia del Espíri
tu Santo, es en nuestro Nazaret donde 
arribamos al convencimiento y la pa
sión por el carácter de Dios y su volun
tad. Entonces, el pecado nos llega a ser 
repulsivo. La justicia nos llega a ser 
atractiva. Es en nuestro Nazaret que 
Emanuel realmente ocurre para noso
tros: Dios llega a ser uno con nosotros.

Antes de que ninguno de nosotros 
fuera concebido, nació la historia de 
Navidad. Un ángel descendió y le 
anunció a una joven mujer que ella ha
bía sido elegida para ser la madre del 
Mesías. Su respuesta fue simple y pura: 
“He aquí la sierva del Señor; hágase 
conmigo conforme a tu palabra” (Luc. 
1:38). El mismo ángel le aseguró a José 
que el embarazo de su prometida había 
sido obrado por Dios. Él pudo confiar 
tanto en su novia como en el Dios que 
los había llamado para cumplir un mi
nisterio único. José respondió haciendo 
“como el ángel del Señor le había man
dado” (Mat. 1:24). Ellos creyeron, y ac
tuaron en consecuencia.

María y José se preguntaron muchas 
cosas en Belén, sobrellevaron Egipto y 
crecieron con Jesús en Nazaret, porque 
estuvieron dispuestos a decir: “Señor, 
aquí estoy, enteramente a tu disposi
ción; úsame como nunca antes lo has 
hecho. Amén”.

¿No es esto lo que Jesús realmente 
espera de nosotros esta Navidad, y cada 
día de aquí en adelante? □

BRYAN AALBORG es pastor de la iglesia de Santa Ro
sa, California. Este artículo fue publicado en la Adven- 
tist Review.
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E L SIGNIFICADO D E L A ENCARNACIÓN

El precio infinito
La magnitud del sacrificio de Cristo al encamarse nos llena de 

admiración y gratitud, enrique o. caresani

ara salvar al ser humano, Cristo tuvo que pagar un 
precio inestimable, que la eternidad no alcanzará a re
velar plenamente. Él “asumió la desagradable tarea de 

bajar de la mansión de pureza y gloria insuperables, para ve

jo de Dios tomar la naturaleza humana aun cuando Adán no 
hubiera pecado. Pero la Segunda Persona de la Deidad “acep
tó la humanidad cuando la especie se hallaba debilitada por 
cuatro mil años de pecado”.’

nir a morar como hombre entre los hombres en un mundo 
mancillado y ennegrecido por el crimen, la violencia y la ini-

“Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros” 
(Juan 1:14). “Cristo no tomó la naturaleza humana en forma

quidad [...] Cristo pagó un precio infinito por la redención 
del hombre”.'

De los muchos aspectos que abarca la salvación lograda

aparente. La tomó de verdad. En realidad, poseyó la naturale
za humana”.’ Como la raza que vino a salvar es de carne y 
sangre, “él también participó de lo mismo” (Heb. 2:14). Aun-

por el Hijo de Dios, quiero detenerme en la renuncia que sig
nificó la encamación para él. Antes de nacer como ser huma
no, “Cristo, el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno solo con

que era esencialmente Dios, “no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres”
(Fil. 2:6, 7). “La limitada capacidad del hombre no puede de-

mana. “Cristo as-

el Padre eterno, uno solo en naturaleza, en carácter y en pro-

Sólo un amor 
infinito podía estar 
dispuesto a pagar

un precio 
< infinitó.

pósitos”.2 “Cristo era esencialmente Dios y en el sentido más 
elevado. Era con Dios desde toda la eternidad, Dios sobre to
do, bendito para siempre”.’

Ya habría sido una hu- ~
millación sin pa-
rangón paja

finir este admirable misterio: la mezcla de las dos naturale
zas, la divina y la humana. Esto nunca se podrá explicar”.6 

. 1 I ¿Por cuánto tiempo duraría la en-
carnación? Cuando regresó al 

X cielo, el Salvador no aban- 
\ donó su naturaleza hu



cendió al cielo con una naturaleza hu
mana santificada y santa. Llevó esta na
turaleza consigo a las cortes celestiales y 
la llevará por los siglos eternos”.7 Aun
que santificada, su naturaleza sigue 
siendo humana. El Nuevo Testamento 
se refiere a Cristo en el cielo como hom
bre o Hijo del Hombre (1 Tim. 2:5; 
Apoc. 1:13).

“Al tomar nuestra naturaleza, el Sal
vador se vinculó con la humanidad por 
un vínculo que nunca se ha de romper. 
A través de las edades eternas queda li
gado con nosotros. ‘Porque de tal mane
ra amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito’ (Juan 3:16). Lo dio 
no sólo para que llevara nuestros peca
dos y muriese como sacrificio nuestro; 
lo dio a la especie caída [...] Dios dio a 
su Hijo unigénito para que llegara a ser 
miembro de la familia humana y retu
viese para siempre su naturaleza huma
na”.8

El sacrificio y la renuncia de Cristo 
no duró solamente los 33 años que vi
vió en esta tierra, sino que se prolonga
rá por el resto de la eternidad. Esto im
puso limitaciones a su divinidad. Antes 
de morir, Cristo dijo a los discípulos: 
“Os conviene que yo me vaya; porque si 
no me fuese, el Consolador no vendría a 
vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré” 
(Juan 16:7). “El Espíritu Santo es el re
presentante de Cristo, pero despojado 
de la personalidad humana e indepen
diente de ella. Estorbado por la humani
dad, Cristo no podía estar en todo lugar 
personalmente. Por lo tanto, convenía a 
sus discípulos que fuese al Padre y en
viase al Espíritu como su sucesor en la tierra”.’

Siendo plenamente Dios, antes de la encarnación el Hijo 
poseía exactamente los mismos atributos que el Padre. Aun
que como Dios sigue manteniendo todos esos atributos, al 
hacerse hombre aceptó para siempre las limitaciones que le 
impuso la naturaleza humana. Esto nos ayuda a comprender, 
aunque sea en parte, el precio infinito que pagó por nuestra 
salvación. “Si bien a la divinidad de Cristo le corresponde en 
forma natural el atributo de la omnipresencia, en su encama
ción el Hijo de Dios se ha limitado voluntariamente en este 
aspecto. Ha escogido ser omnipresente por medio del minis
terio del Espíritu Santo”.10

La magnitud del sacrificio de Cristo al hacerse hombre es 
asombrosa. ¿Por qué, siendo Dios y sin que nadie lo obligara, 
decidió pagar ese precio infinito? Sólo un amor infinito podía 
estar dispuesto a pagar un precio infinito. “Como había ama
do a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin”

DONALD JACOBSEN

¿Por qué fue necesaria la 
encarnación?

DONALO JACOBSEN

En una fría víspera de Navidad, una joven esposa rogaba a su esposo que la 
acompañara al programa especial de Navidad de su iglesia. Él se negó; no 

podía entender el porqué de todo ese asunto de “la encarnación” y para qué era 
necesaria, después de todo.

Había nevado copiosamente. Él se quedó solo, leyendo junto al calor del ho
gar encendido. De pronto, escuchó golpes sordos contra el vidrio de la ventana. 
Miró hacia afuera, pero no vio nada extraño. Pocos minutos después, escuchó 
nuevamente golpes sordos contra el vidrio. Esta vez se abrigó bien y salió a in
vestigar qué pasaba. Descubrió que algunos pájaros, buscando protección del 
frío y del viento, habían tratado de entrar atraídos por la luz de la sala de estar, y 
habían chocado contra la ventana. Habían quedado sobre la nieve, junto a la 
ventana, medio aturdidos y atontados por el golpe.

Preocupado porque se congelarían si permanecían allí, pensó en llevarlos al 
galpón, donde estarían al resguardo del frío; trató de tomar a uno de ellos, pero 
el pájaro tenía suficiente fortaleza como para huir, asustado, aleteando y arras
trándose por la nieve. Intentó rescatar a otro, con el mismo resultado. Finalmen
te, fue hasta la parte de atrás de la casa, abrió la puerta del galpón de par en par 
y encendió la luz, con la esperanza de que los pájaros entrarían atraídos por la 
luminosidad. Como eso no ocurrió, regresó al frente y trató de empujarlos hacia 
el galpón; pero, al no conocer sus intenciones, las aves se espantaron con sus 
gestos y salieron escapando en todas direcciones.

Desesperado, les dijo en voz alta que solamente pretendía salvar sus vidas. 
Entonces pensó: “Pero no me entienden... quizá si pudiera convertirme en pájaro 
podría comunicarles lo que estoy tratando de hacer para salvarles la vida”.

En ese momento, las campanas comenzaron a repicar en la torre de la igle
sia, anunciando la celebración del nacimiento de Jesús.

, al momento de escribir este articulo, era pastor de Stone Mountain, Georgia, EE. UU.

(Juan 13:1). Voluntariamente y sin reservas, se entregó para 
salvamos, motivado por un amor que excede a todo conoci
miento (Efe. 3:19). □
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ENRIQUE CARESANI escribe desde Tucumán, Rep. Argentina.
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El regalo de ”

Navid
El mejor regalo que sorpresivamente recibí en la Navidad de 1965. nadia haddad

h! ¡No veo el momento de verla! ¿Piensas 
que me reconocerá?

-Pienso que no, Nadia. Eras solamente una niñita cuando 
te vio la última vez -mamá me respondía sin fijarse en mí, 
porque estaba muy ocupada buscando el rostro familiar de su 
hermana Shadia entre los peregrinos que cruzaban la puerta.

-¡Allí está! ¡Es ésa vestida de verde! ¡Shadia! ¡Shadia! 
-lágrimas de gozo corrían por las mejillas de mi madre mien
tras se precipitaba para encontrarse con su hermana después 
de años de separación.

Era un momento conmovedor encontrarme con mi tía 
Shadia en la puerta de Mandelbaum, puerta que cruzaban 
miles de personas cada Navidad para visitar a sus parientes 
que vivían detrás de la muralla que dividía a la ciudad de Je- 
rusalén.

Estábamos sumamente felices. Revoloteábamos alrededor 
de la tía Shadia como mariposas cerca de una hermosa flor, y 
tratábamos de vivir el gozo que los años de separación nos 
habían robado. Las hermanas, mamá y la tía Shadia pasaban 
sus mejores momentos juntas, y las oraciones de gratitud de 
la abuela, al ver de nuevo a su hija mayor, apenas podían ex
presar el éxtasis de su corazón.

Cada Navidad, la afluencia de visitantes era extraordina
ria y el reino de Jordania trataba de hacer lo mejor posible 
para facilitar el movimiento de los peregrinos. Desde hacía 
dos años, mi grupo de Girl Scouts había servido de guía a los 
visitantes, y ese año íbamos a prestar la misma asistencia.

La tarde en que llegó mi tía, la Sra. Harris, nuestra jefa, 
me preguntó si ese día podría servir de guía junto con mi 
amiga Susy. Me preguntó a qué hora podría venir a buscar
me.
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-¿Puedo ayudarlo? ¿Puedo 

serle de alguna ayuda?

Su rostro se iluminó con 

una sonrisa, y me respondió:

-Muy agradecido, l’d. 

puede serme de gran ayuda 

-me dijo en un perfecto 

inglés-. ¿Me puede decir 

dónde encontrar una guía 

telefónica?

-Con mucho gusto; 

sígame, por favor.

-¡Oh, no! -murmuré por lo bajo-. 
¿Por qué tengo que ir hoy, cuando está 
la tía Shadia y se quedará con nosotros 
tan poco tiempo? -mentalmente busca
ba una multitud de excusas-. Y... bue
no, Sra. Harris -dije en voz alta-, pien
so que puedo estar lista en quince mi
nutos.

La puerta de Mandelbaum era un 
hervidero de gente que corría de un lu
gar a otro, con la policía que inspeccio
naba el equipaje, los taxis que hacían 
sonar sus bocinas y las madres que lla
maban a sus hijos juguetones e inquie
tos. Todo esto me hacía pensar en una 
feria de remate desorganizada.

-Susy, ayudemos a unos hombres 
hoy. Generalmente son demasiado or
gullosos como para pedir ayuda, aun
que probablemente la necesitan -le dije 
a mi amiga.

-¡Oh, no! Los hombres no quieren 
ayuda, especialmente de dos jovencitas 
-me respondió Susy-. Pienso que las 
ancianas lo necesitan más que ellos.

-Ellas hablan demasiado y me abu
rren con sus charlas.

-Pero tú sabes cuán nerviosas se 
ponen las mujeres cuando están deso
rientadas y cuán hermoso es ver que se 
calman cuando encuentran su camino.

Era tan difícil para nosotras abrir
nos paso a través de la multitud, como 
para un velero navegar contra el viento. 
Con mucho esfuerzo, alcanzamos la 
puerta y empezamos a cumplir con 
nuestra tarea de dar la bienvenida y 
ayudar a los visitantes. Era tan intere
sante, que las horas parecían volar. En
contramos a personas provenientes de 
todas partes del mundo: venían de las 
Américas, Inglaterra, Francia, Italia, 
Alemania y muchos otros países. Trata
mos de hacemos entender por todas 
ellas usando el idioma inglés y adema
nes. Las ayudamos a encontrar hoteles, 
amigos, taxis u oficinas de informa
ción. Sus palabras de agradecimiento 
eran más que suficientes para hacerme 
sentir feliz de haber estado.

-Susy, ¿ves a aquel joven allá? -le 
pregunté a mi amiga-. Parece muy so
lo. Vayamos y veamos si podemos ayu
darlo.

-¡Oh, Nadia, por favor! A cualquie

ra menos a un hombre. Ve tú sola. No 
me animo.

Yo no tenía tampoco demasiado va
lor como para acercarme a un hombre 
solo, pero ¿no era mi deber ayudar a la 
gente? Y los hombres eran tan segura
mente “gente” como lo eran las muje
res, razonaba yo mientras caminaba ha
cia él.

-¿Puedo ayudarlo? ¿Puedo serle de 
alguna ayuda?

Su rostro se iluminó con una sonri
sa, y me respondió:

-Muy agradecido. Ud. puede serme 
de gran ayuda -me dijo en un perfecto 
inglés-. ¿Me puede decir dónde encon
trar una guía telefónica?

-Con mucho gusto; sígame, por fa
vor.

Mientras caminábamos hacia la ca
bina telefónica, me contó que era un 
árabe que había venido de Israel a Jor
dania por primera vez para visitar a su 
familia, de la cual no había sabido nada 
desde la guerra de 1948. Pensaba pasar 
la noche en un hotel cercano y buscar a 
su familia desde la mañana siguiente, 
bien temprano.

Cuando encontré a Susy, ya estaba 
lista para volver a su casa.

Me fue muy difícil dormir esa no
che. Pensaba una y otra vez en mi viejo 
hogar en Jaffa. Finalmente, hice un es
fuerzo por desalojar ese recuerdo, por
que era avanzada la noche y estaba 
muy cansada, y al día siguiente mi ma
dre necesitaría una buena ayuda a fin 
de preparar más comida para nuestra 
fiesta de Navidad.

Después de decir mis oraciones, re
cordé que no había besado y dado las 
buenas noches a mi abuela; debido a su 
edad avanzada y la humedad del invier
no, no se sentía muy bien últimamente.

La luz estaba encendida en su cuar
to, así que llamé a su puerta. Como de 
costumbre, estaba leyendo su Biblia. 
(Yo creía que ella casi la podía recitar 
de memoria.)

-¡Hola, hijita! Me preguntaba dón
de estabas esta tarde.

-Buenas noches. Ahora que la tía 
Shadia ya está aquí, ¿te sientes mejor?

Sus ojos me miraron con una mira
da ausente. Luego, me dijo:
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-Ven y siéntate aquí, hijita -con un 
ademán, me señaló su cama-. Tú eres 
demasiado joven todavía para compren
der por qué nunca seré verdaderamente 
feliz otra vez en la vida.

-¡Pero, abuela! ¡Cuéntame por qué! 
-le rogué.

Me partió el corazón verla tan pen
sativa. Nunca pensé que ella no era 
realmente feliz con nosotros.

-Tengo una herida en mi corazón 
que nunca se sanará, querida mía -me 
dijo.

-¡No! -grité pensando que ella me 
hablaba de un defecto físico.

-En realidad, no es un dolor en mi 
corazón, Nadia, sino un dolor del alma 
-las lágrimas comenzaron a rodar por 
sus pálidas mejillas, mientras sus ojos 
parecían recorrer el largo camino hasta 
una trágica y lejana escena en el pasado 
distante.

Yo sabía que el recuerdo la estaba 
torturando, pero le pedí que me conta
ra la historia, pensando que tal vez se 
sentiría más consolada si yo la conocía.

-Hace 17 años -comenzó- que esta 
angustia se apoderó de mi alma, y no 
he tenido un momento de paz desde 
entonces.

“Fue el 15 de mayo de 1948, una 
mañana inolvidable. Fuimos desperta
dos bruscamente antes del amanecer 
por el ensordecedor estallido de las 
bombas. Aunque estábamos temerosos, 
pensamos que no sería nada serio, por
que esas escaramuzas eran frecuentes 
desde hacía muchos meses. Pero, para 
nuestro horror y sorpresa, un camión 
con altavoz llegó anunciando que de
bíamos prepararnos para abandonar 
nuestros hogares en menos de una ho
ra. ¿Qué podía hacer yo en una hora? 
¿Qué debería llevar con nosotros? 
Siempre decimos que esto o aquello 
significa tanto para uno; pero, cuando 
llega el momento decisivo, no sabemos 
qué se necesitará o querremos conser
var, si lo que dejamos atrás no lo volve
remos a ver nunca más.

“Reuní rápidamente a mis seis hijos 
pequeños y les dije que se pusieran a 
toda prisa tanta ropa como pudieran, y 
que tomaran su juguete favorito y una 
frazada. ¿Adonde iba a ir? ¿Quién me 

podría ayudar? Pedí fervientemente a 
Dios que me guiara. Por una vez, los 
niños no perdieron tiempo y en menos 
de treinta minutos estábamos en cami
no hacia el centro de refugiados, donde 
grandes camiones aguardaban para sa
camos de Palestina y llevarnos a países 
limítrofes.

“Las madres compartían sus senti
mientos de temor, aprehensión y triste
za mientras se esforzaban por mantener 
a sus hijos juntos. Yo trataba desespera
damente de explicar a los míos cuál era 
la situación y cuán importante era para 
todos nosotros el estar juntos. Mientras 
les hablaba, el altavoz anunció que los 
camiones se demorarían media hora; a 
causa de esto, muchas mujeres decidie
ron volver a sus hogares para traer al
gunas cosas que habían olvidado en su 
prisa por llegar hasta el centro. No de
seando arriesgarme a ser separada de 
mi familia, me quedé en el centro de 
refugiados.

“Los niños comenzaron a mostrarse 
impacientes, así que consentí en que 
los varones jugaran a las bolitas con 
otros chicos, advirtiéndoles que vinie
ran inmediatamente en cuanto los lla
mara.

“Habían pasado solamente quince 
minutos cuando el altavoz anunció de 
nuevo que los camiones se ponían en 
marcha.

“-Pero algunas de las madres se han 
ido. Por favor, espérelas -rogué al hom
bre que manejaba el vehículo-, ¿Qué 
harán esos pobres niños sin sus ma
dres?

“-Lo siento, señora -contestó de 
mala manera-. Ellas deberían haberse 
quedado aquí con sus hijos antes que 
nada.

“Los niños comenzaron a llorar por 
sus madres mientras eran empujados a 
los camiones. Las mujeres que nos ha
bíamos quedado tratábamos de conso
larlos lo mejor que podíamos, pero te
níamos nuestros propios hijos por los 
cuales preocuparnos. Llamé a mis mu
chachos y comencé a subir al camión 
con las niñas; sí, todos estaban allí. Los 
camiones comenzaron a marchar. Podía 
ver a Sam, Najla, Bish, Nadim y Raja, y 
allí estaba...

Revista

“-¡No! ¡Yousef! ¿Dónde está You- 
sef? -grité.

“-Oh -dijo Raja-, él me dijo que 
vendría. Tenía que arrojar la bolita una 
vez más para ganar.

“-¿Por qué no lo hiciste venir con
tigo? ¡Chófer! ¡Chófer! ¡Mi hijo me
nor! ¡Él... él quedó atrás! ¡Vuelva, por 
favor! ¡Chófer!

“-Yo estaba gritando histéricamen
te. No podría perder a Yousef. ¡Se pare
cía tanto a su padre! Y su padre estaba 
muerto. Cayó en el campo de batalla. 
¿No era suficiente un sacrificio para esa 
revolución?

“-Las órdenes establecen que no 
podemos volver -dijo el conductor con 
severidad.

“-¡Entonces pare y déjeme bajar! 
¡Debo encontrarlo!

“-Órdenes son órdenes. Usted no 
querrá que me vea en problemas ahora, 
¿verdad? -me dijo con sarcasmo-. Ade
más, si no se lo pone en otro camión, 
los judíos lo matarán o harán de él un 
kosher (chorizo).

“Busqué a Yousef en cada orfanato 
del Cercano Oriente, pero no lo encon
tré. Escribí a cada campo de concentra
ción en Israel, rogando que me devol
vieran a mi hijo, pero no se lo pudo en
contrar”.

La abuela no pudo continuar, y pro
rrumpió en profundos sollozos.

Yo apenas pude retener mis lágri
mas.

Mi pobre abuela, una viuda con co
razón quebrantado, nunca había tenido 
tiempo para quejarse. Otros cinco hijos 
habían necesitado de ella ropa, alimen
to y cuidado.

Yo procuraba en vano encontrar pa
labras para consolarla. Finalmente, con 
corazón apesadumbrado, la besé con 
simpatía, mientras nuestras lágrimas se 
mezclaban al tocarse nuestras mejillas.

Mi sueño fue intranquilo esa noche. 
Mientras daba vueltas y vueltas como 
un pequeño navio en un mar tormento
so, soñaba con un pequeño niño que 
apretujaba bolitas en sus manos y llora
ba desconsoladamente.

Temprano por la mañana, mi madre 
me despertó y me dijo cuáles eran los 
planes para el día.
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Mi sueño fue intranquilo esa noche. Mientras daba vueltas y vueltas como un 

pequeño navio en un mar tormentoso, soñaba con un pequeño niño que apretujaba 

bolitas en sus manos y lloraba desconsoladamente.

-Nadia, yo iré de compras con tu 
tía Shadia esta mañana. Tendrás que 
limpiar la casa y ver que todos los or
namentos del arbolito de Navidad estén 
listos para colgar. El Sr. Clark dijo que 
traería el arbolito al mediodía. ¡Oh! 
¡Casi me olvido! Por favor, arregla las 
flores para el centro de mesa, querida.

Luego, me dejó sola con mis pensa
mientos y mis tareas.

Mamá y la tía Shadia volvieron al 
mediodía. Así, todos comimos juntos, y 
charlamos acerca de vestidos y modas. 
Nuestra charla fue interrumpida por el 
timbre de la puerta de entrada.

-Yo atenderé -dije mientras corría 
hacia la puerta-. ¡Oh! -exclamé.

Allí, para mi sorpresa, estaba el jo
ven a quien había ayudado el día ante
rior. ¿Cómo me encontró? ¿Qué deseaba? 
¿Quién lo dirigió hacia aquí?

-Bueno, esto es verdaderamente 
una coincidencia -dijo con voz profun
da-. ¿Es usted la hija de la señora Najla 
de Haddad? Yo...

-Sí, la voy a llamar -dije antes de 
que él pudiera terminar la frase, y corrí 
hacia mi madre-. Mamá, hay un joven 
desconocido en la puerta, que parece 
conocerte.

-Gracias, querida -respondió mi 
madre mientras se dirigía a la puerta 
para atender al extraño.

-Estás tan hermosa como siempre, 
Najla -dijo el joven.

-Pero, yo nunca...
-¡Najla! ¡Soy yo, Yousef, tu herma

no!
-¡Yousef! ¡Oh, Shadia! ¡Mamá! ¡Hi

jos! ¡Vengan todos! ¡Rápido! ¡Oh, You
sef! ¡ Qué inmensa alegría verte de nue
vo! Casi no lo puedo creer -mamá gri
taba sus órdenes y lloraba fuertemente.

La tía Shadia vino corriendo, y tam
bién comenzó a llorar y a besar a su 
perdido hermano, mientras la abuela 
cruzaba la pieza mirando a Yousef, ate
morizada.

-¡Madre querida! -la emoción casi 
ahogó las palabras de mi tío mientras 
abrazaba fuertemente a la abuela.

-¡Yousef, mi hijo! ¡Bendito sea 
Dios! ¡Mi corazón está feliz otra vez! 
-lágrimas de gozo rodaban por las me
jillas de la abuela, mientras sus ojos 
resplandecían de felicidad.

¡Qué reunión emocionante fue 
aquélla de toda la familia junta! Lágri
mas de gozo, risas felices y recuerdos 
queridos animaban la conversación 
acerca de los viejos tiempos de la vida 
en Jaffa. Luego, Yousef comenzó a con
tarnos su historia de 17 años de orfan
dad.

-Me costó un poco darme cuenta 
de que había quedado atrás, pero des
pués que lo supe, volví a casa. Estaba 
desierta, silenciosa y sola como una 
tumba en un viejo cementerio. Me que
dé allí durante esa noche, con el propó

sito de buscarlos bien temprano a la 
mañana siguiente.

“Por tres días caminé al azar. No te
nía alimento ni agua, así que fui a la 
casa de un agricultor y le pregunté si 
podía darme alguna cosa para comer. 
La gente, bondadosa, escuchó mi histo
ria, me ofreció su casa hasta que termi
nara la guerra y me dijo que me ayuda
rían a encontrar a mi familia.

“Trabajé en el campo con el agricul
tor para pagar mi comida, y en el otoño 
me mandaron a la escuela. Estudié con 
ahínco, y en menos de cuatro años fui 
aceptado por la Universidad de la Sor- 
bona, en París. Como era muy pobre, 
conseguí una beca para estudiar leyes.

“El año pasado solicité una visa pa
ra venir aquí en Navidad, pero la solici
tud me fue denegada. Este año insistí, y 
tuve suerte.

“Por años traté de localizarte a ti y a 
Shadia, pero nadie me pudo dar ningu
na información. Pensé que quizás uste
des tendrían dificultades con las autori
dades. ¡Qué felicidad haber podido en
contrarlas! Me siento muy afortunado 
de tener todavía a mi familia”.

Nunca podré olvidar la Navidad de 
1965, porque recibimos el mejor regalo 
de esa fiesta. □

NADIA HADDAD escribió este testimonio en 1967, 
mientras estaba estudiando en la Universidad de An
drews, Berrien Springs, EE. UU.

Lea en el próximo número:

Dios mueve montañas
Los dinosaurios y la inspiración 
La historia de Alice Princess
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Lo

• f uiénes eran los 
A B idos ladrones que 

fueron crucifica
dos con Jesús? ¿Sabemos algo 
acerca de ellos? Leamos: “Y ha
bía uno que se llamaba Barra
bás, preso con sus compañeros 
de motín, que habían cometido 
homicidio en una revuelta” (S. 
Marcos 15:7). En San Lucas 23:18, 
19 se nos dice que Barrabás esta
ba preso también por participar
en esta revuelta. Era un delito con
tra el gobierno romano castigado 
con la pena de muerte: muerte de 
cruz. Los tres fueron tomados pre
sos y llevados a la cárcel hasta el día 
de la crucifixión.

Gracias a Cristo, Barrabás fue sa
cado de la cárcel con plena libertad 
(S. Lucas 23:25).También sus com
pañeros salieron, no libres, sino para 
ser crucificados. “Después de haber
le escarnecido, le desnudaron la púr
pura, y le pusieron sus propios vesti
dos, y le sacaron para crucificarle” 
(S. Marcos 15:20).“Llevaban también 
con él a otros dos, que eran malhe
chores, para ser muertos” (S. Lucas 
23:32). ¿Quién estaba cargando la 
cruz de Barrabás? Cristo. Barrabás es
taba libre. Libre con la libertad que 
era de Cristo, y Cristo estaba conde
nado con la condena que era de Ba
rrabás. Cristo aceptó morir en lugar 
de Barrabás. Eso es precisamente lo 
que, vicariamente, hizo él: morir por 
nuestra culpa, recibir nuestro casti
go. En su condena, nosotros somos li
bertados; por su muerte, encontra-

lempos
encontró el ladrón

“Crucificaron también con él a dos ladrones, uno a su 
derecha, y el otro a su izquierda” (S. Marcos 15:27).
FRED E. HERNÁNDEZ

Sigue en la última página 
de esta publicación.

mos vida. Barran 
es un símbolo de us

ted y de mí. Cristo murió 
por Barrabás, tomó su lu- 
gar. Esto es precisamente 
lo que él hizo, morir por 
usted y por mí.

Los otros dos ladro
nes, compañeros de re

vuelta (S. Marcos 15:7), 
fueron crucificados con 

Cristo, uno a cada lado (S. 
Lucas 23:33). Éstos habían 

escuchado predicar a Jesús, e 
incluso hablar del reino que 
habría de establecer. Sabían 
de su vida justa y sin cul- 

pa.“Éste ningún mal hizo”, 
dijo uno de ellos (S. Lucas 

23:41). Y fue precisamente en 
la cruz, crucificado juntamente 
con Cristo, donde este ladrón 
tuvo un dramático encuentro 
con el Salvador.

Contemplando al Cristo ago
nizante, vio su propia vida de 
pecado, reconoció cómo su vi
da se había desviado hacia el 
crimen, cómo había maquinado 
el mal contra sus semejantes; 
recordaba ese espíritu de ven
ganza contra los romanos: odia
ba a la sociedad y se odiaba a sí 
mismo. No tenía paz ni tranqui

lidad en su 
corazón. Allí, 

crucificado, poco 
antes de morir, se 
arrepintió de su 
vida pecaminosa 
y clamó al Salva
dor: “Acuérdate de 

mí cuando vengas 
en tu reino, quiero 

estar contigo, dame un 
lugarcito. ¿Puedo ser re

cibido en tu reino así co
mo soy de pecador?” 
Cristo, con toda sereni
dad, ya casi sin poder 
hablar, pues estaba mu
riendo, le respondió: “Es
tarás conmigo en el pa
raíso” (S. Lucas 23:43). 
¡Qué consoladoras pala
bras! ¡Qué seguridad de 
perdón!

Ésta fue la última per
sona a la que Jesús per
sonalmente perdonó y 
de quien estamos segu-



Nuestros tiemvos

El mundo

Conozca qué es lo que dicen las Escrituras acerca 

del futuro de la humanidad, clifford goldstein

E
l mundo ¿se acerca a su fin? Depende de lo que enten
damos por “acercarse”. Hasta donde conozco, no se aso
ma amenazadoramente ninguna catástrofe. Por supuesto 
que está latente la amenaza nuclear, pero no existe ninguna ra

zón especial para pensar que está a punto de ser desencadena
da, ya sea accidentalmente o de otra manera. Los científicos es
peculan con el hecho de que el sol explotará, pero no va a su
ceder en un futuro cercano. Y tan mala como es la contamina
ción en algunos lugares, aún no ha llegado al punto de destruir 
el planeta.

Así que, ¿estará llegando a su fin el mundo? Desde la pers
pectiva anterior, la respuesta es: NO.

Sin embargo, existe una perspectiva diferente, la que se 
desprende de la promesa de Jesús de regresar; y la respuesta, 
entonces, no sería tan simple.

Aunque Jesús mencionó explícitamente que nadie sabe el 
día ni la hora de su regreso (S. Mateo 24:36), mencionó señales 
claras y específicas por las que podemos conocer que el fin se 
acerca. Si hacemos una correcta lectura de esas señales, no hay 
duda de que Jesús pronto regresara; y, cuando él vuelva, el 
mundo, tal como lo conocemos, llegara a su fin. ¿Cuáles son 
esas señales?

Falsa unidad
El libro de Apocalipsis asegura que antes del regreso de 

Cristo habrá un intento de establecer una unidad religiosa glo
bal (Apocalipsis 13:11-18). Allí advierte que un sistema religio
so y político mundial perseguirá a quienes adoren y obedezcan 
a Dios (Apocalipsis 12:7; 14:8-12).

Dios condena esa alianza entre la religión y la política. El 
apóstol San Juan describe a un ángel (mensajero) que llega del 
cielo con la siguiente advertencia:

“¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! [...] Porque todas las 
naciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los 
reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la 
tierra se han enriquecido con su excesiva lujuria. Y oí [Juan es 
el que escribe] una voz del cielo que decía: ¡Salid de ella, pue
blo mío, para que no participéis de sus pecados, y no recibáis 
de sus plagas! Porque sus pecados se han amontonado hasta el 
cielo, y Dios se acordó de sus maldades” (Apocalipsis 18:2-5).

Es fascinante el hecho de que en los últimos años, particu
larmente dentro del cristianismo, hayamos sido testigos de una 
fuerte tendencia hacia la unidad; de esa clase de unidad que 
podría llevar, en última instancia, a la formación de “Babilonia”, 
tal como se la presenta en el Apocalipisis. Aunque Jesús quiere 
que su iglesia sea unida (S. Juan 17:21), esa unidad debe ser 
edificada sobre el amor mutuo y la obediencia a sus enseñan
zas. En contraste, muchos se están dirigiendo hacia una unidad 
de consideraciones políticas. Esta motivación se adecúa perfec
tamente al patrón presentado en el Apocalipsis, que advierte
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ASOCIACIÓN ARGENTINA CENTRAL
Más de 150 jóvenes participan 
del V Encuentro Universitario

Desde el 13 al 16 de junio 
de 2003 más de 150 jó

venes universitarios, prove
nientes de las siete provincias 
que forman la Asociación Ar
gentina Central participaron 
del V Encuentro de Universi
tarios Adventistas que orga
nizó esta Asociación. El 
evento se realizó en el com
plejo recreativo Los Quebra
mos situado en el paraje La 
Serranita, a unos 60 km de la 
ciudad de Córdoba. Luego 
de un paréntesis de 6 años, 
desde la realización del últi
mo encuentro, nuevamente 
la AAC reunió a los jóvenes 
de este nivel de estudio con 
el propósito de desafiarlos en 
el área misionera y que tra
bajen por la salvación de 
aquellos con los cuales inte
ractúan diariamente. El 
cuentro también apun-

Grupo de disertantes: 
Prs. Mario Vergara (UA): 
Antonio Cremades (IG);

Humberto Rasi (AG); 
Carlos Mesa (UA);

Horacio Rizzo (AAC). 

en-

•ísta del grupo de 
participantes

íetjuru» en*

Disertación del Dr. Humberto Rasi

tó a fortalecer y enriquecer 
en la fe de los asistentes para 
que enfrenten con éxito las 
difíciles circunstancias del 
ambiente universitario. El 
orador principal fue el Dr. 
Humberto Rasi, director del 
departamento de Educación 
de la Conferencia General 
por más de 10 años y actual
mente al frente de proyectos 
especiales de ese mismo De
partamento, quien presentó 
temas que fueron de profun
da inspiración y reflexión es
piritual. Fue invalorable el 
aporte de la experiencia del 
doctor Rasi al presentar a los 
universitarios de estas latitu
des del mundo realidades 
que les son propias e impul
sarlos en el desafío global de 
la iglesia.
Este encuentro contó ade

más con distintos seminarios 
que fueron presentados por 
el Dr. Antonio Cremades (di
rector del Instituto de Geo- 
ciencia, Sede Sudamericana), 
los pastores Carlos Mesa (di
rector de Educación de la 
Unión Austral) y Mario Ver- 
gara (director JA de la Unión 
Austral). El doctor Crema- 
des abordó la temática sobre 
la tensión Creación-Evolu
ción; el pastor Mesa presentó 
los desafíos del llamamiento 
del Señor a cada joven, y el 
pastor Vergara la posibilidad 
que este grupo tiene de inte
grarse a los proyectos comu
nitarios impulsados por 
ADRA. Conjuntamente con 
los jóvenes universitarios del 
territorio eclesiástico de la 
AAC, participaron del V En
cuentro: 10 jóvenes pertene
cientes a la Unión Chilena, 
que representaron a cada una 
de las asociaciones y misio
nes de esa Unión, 17 jóvenes 
de la Asociación Bonaerense, 
6 de la Misión del Noroeste, 
2 de la Asociación del Norte 
y 5 de la Misión Paraguaya.

Directores
de clubes
fijan pautas 
de trabajo

urante el fin de semana 
del 28 al 31 de marzo 

de 2003, el departamento JA 
de la AAC, congregó a todos 
los directores de clubes en el 
campamento Los Quebra
chos. La reunión fue de suma 
importancia pues sirvió para: 
(1) reforzar la intención y la 
vocación de servicio de cada 
uno de los líderes, (2) capaci
tarlos para un mejor desem
peño, (3) fijar pautas de tra
bajo para el año, y (3) moti
var a los presentes para que 
participen del VI Camporí 
de Conquistadores de la 
Unión Austral. Además de 
los objetivos mencionados 
durante el encuentro se enfa
tizó el trabajo comunitario 
de cada club durante el año, 
como así también que todos 
los cursos de liderazgo esta
rán orientados a fortalecer el 
trabajo del consejero de uni
dad , persona vital para el 
buen funcionamiento del 
club y los vínculos de la re
lación: Consejero-unidad, 
Consejero-directiva.
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Grupo completo de asistentes al encuentro de directores de clubes.

Directores de escue
las y colegios de la 
AAC visitan Brasil
Formando un grupo de 14 

asistentes, la Asociación 
Argentina Central, se hizo 
presente en un encuentro de 
capacitación en la ciudad de 
Puerto Iguazú, el día 18 de 
agosto de 2003. Con la visi
ta del pastor Marión López 

(tesorero de la Unión Sur del 
Brasil) se desarrolló esta jor
nada que permitió vislum
brar los progresos de la labor 
educativa en el hermano 
país, impulsar nuevas iniciati
vas para nuestras institucio
nes y colocar las bases orga
nizativas de un nuevo pro
grama de fortalecimiento, de
sarrollo y crecimiento del sis
tema educativo adventista en

Grupo completo de asistentes al encuentro de capacitación en Brasil.

la AAC. Posteriormente a es
te encuentro se visitó la Aso
ciación Norte Paranaense de 
esta Unión del Brasil, los co
legios de nivel medio con ex
ternado de las ciudades de 
Maringá y Campo Morau; y 
el colegio universitario con 
internado, IAP. Realizaron 
este viaje los profesores: Héc

tor Pérez, César Ziegler, Cel
so Müller, Norma de Treiyer, 
Susana Marrone, Graciela de 
Battilana, Gustavo Albornoz, 
Rubén Plenc; y personal de la 
AAC, el contador Iván Hein- 
ze, los profesores Hugo Posse 
y Carlos Giménez, y los pas
tores Manuel Lastra y Hora
cio Rizzo.

Solicite gratis el servicio quincenal de NOTICIAS por mail a comunicacionabo@abo.org.ar y visite nuestra web www.abo.orq.ar

Pehuajó tiene 
una iglesia 
adventista 
organizada
Esta organización ocurrió 

el sábado 5 de julio y es
tuvo a cargo del pastor Car
los Ramos, presidente de la 
ABo. En enero de 1985 se 
realizó una campaña de Col- 
portaje en la ciudad de Pe
huajó, eran 15 colportores 
dirigidos por el pastor Ornar 
Escobar. Ellos pasaban to
dos los días frente a un kios
co y establecieron contacto 
con sus dueños, la familia 
Ferré. Esta fue la primera

Miembros de Pehuajó firman el 
acta fundacional 

familia bautizada en cuya 
casa funcionó la iglesia hasta 
abril de 1994, momento en 
el cual se trasladaron a su sa
lón propio en la calle Altés 
151 (actualmente funciona 
allí el comedor comunitario 
adventista). Desde mayo de 
1999 la congregación fun
ciona en su actual ubicación, 
Echeverría 874. Los pasto
res de Pehuajó han sido: Pe
dro Baranov, Guillermo Mi- 
11er, Ricardo Callorda, Juan 
Carlos Couto, Luis Becedi- 
llas y actualmente Osvaldo 
Alzugaray.

La iglesia de Lobos 
se abre 
al colportaje y 
organiza concierto 
El grupo de colportoras 

liderado por Marine
Jara comenzó una campa
ña de Colportaje en la 
ciudad de Lobos. Con un 
equipo de 7 jóvenes de

experiencia en el arte cristia
no de vender, Marine nos 
comenta de su entusiasmo 
por estar en Lobos junta
mente con su grupo. El 
viernes 4 de julio salieron 
por el Canal de TV local, 
creciendo la determinación 
en el trabajo seguramente 
Dios hará maravillas en la 
ciudad de Lobos. Paralela
mente la iglesia, con el aus
picio de la Municipalidad, 
organizó un concierto con la 
Banda Filarmónica Florida, 
para el sábado 26 de julio, 
en la Sociedad Española lo
cal, el cual fue muy asistido.

Frente iglesia de Lobos, 
Necochea 43

Impacto en Mar 
del Plata por 
curso Cómo de
jar de fumar en 
cinco días
En ocasión de celebrarse 

el día 31 de mayo, el Día 
mundial sin fumar, la iglesia 
fue invitada a una reunión y 

i posterior entrevista con el 
presidente del Honorable 
Concejo Deliberante, conta
dor Gustavo Pulti, quien so
licitó una charla en el recin- 

i to de sesiones, para el día 31 
de mayo, a las 10 horas. Ese 
día, el doctor René Leych- 
ner y la licenciada Liliana 
Maffio, dirigieron la diserta
ción ilustrada con material 

: audiovisual. Seguidamente, 
i se anunció el curso: Cómo 
i dejar de fumar en cinco días a 
: partir del día lunes 2 al 6 de 
§ junio, a las 20:30, en depen- 
I dencias de la iglesia local.

Hubo 165 personas inscrip
tas, de las cuales 155 se

mailto:omunicacionabo@abo.org.ar
http://www.abo.orq.ar
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Pr. Milton Alaña, de Chile

antuvieron constantes en 
asistencia durante los cin- 

> días, logrando el éxito el 
) % de ellas.

75 Jóvenes de 
Palermo disfrutaron 
de significativo retiro
El fin de semana del 20 al 

22 de junio, la iglesia de 
Palermo tuvo un retiro espi- 

Plan antitabaco en la iglesia.
Recinto de sesiones

I ritual de jóvenes con el pas- 
i tor Milton Alaña, secretario 
i de la Asociación Metropoli- 
i tana de Santiago de Chile, 
i cuyo lema fue Encuentros, 
í Participaron 75 jóvenes que 

fueron bendecidos con los 
i mensajes muy profundos, 
i inspiradores y de reflexión 
i espiritual presentados por el 
i pastor Alaña con el énfasis 
i de afianzar nuestra relación 

con Cristo y encontrarnos 
i diariamente con él. Los jó

venes de la iglesia, volvieron 
renovados espiritualmente y 
muy felices por poder parti
cipar de tal actividad.

Radio adventista 
de Morón finali
zó estructura de 
90m2
Recientemente visitó los 

nuevos estudios de la ra

dio adventista de Buenos Ai
res, el pastor Flavio Ferraz, 
director de Comunicación 
de la Unión Boliviana. Su 
visita permitió una serie de 
asesoramientos, que permiti
rán a la futura radio, una 
mayor eficiencia. Este pro
yecto incluirá talleres de ra
dio para estudiantes del po- 
limodal del colegio adventis
ta lindero.

Pr. Flavio Ferraz de la Unión Boli
viana recorre la construcción con 
el técnico Claudio Graf
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Numeroso encuentro de líderes de iglesia

Bajo el lema La esperanza 
es Jesús, 700 hermanos 
de las diferentes provincias 

de nuestro territorio fueron 
convocados para ser capaci
tados inspirados y motivados 
al trabajo misionero. Los en
cuentros se realizaron en dos 
momentos. Para la zona de 
Corrientes, Formosa, Chaco, 
y norte de Santa Fe, se reu
nieron los días Io y 2 de
Encuentro de ancianos

agosto, concilio de ancianos, 
directores/as de congregacio
nes y pastores. El 3 de agos
to el gran encuentro con los 
líderes de los diferentes de
partamentos de nuestra igle
sia. Para la zona de Misiones 
los días 29 y 30 de agosto, 
concilio de ancianos, directo
res de congregación y pasto
res. El 31 de agosto el gran 
encuentro de líderes de los 

Encuentro de oficiales de iglesia

diferentes departamentos. 
Los encuentros fueron lide
rados por el pastor Ariel Me
tía, el equipo de oficina de la 
AAN, y como invitado el pas
tor Roberto Pinto quien im
partió mensajes de inspira
ción invitándolos al compro
miso y la responsabilidad de 
cada una de las áreas. Y co
mo centro de todos los semi
narios fue el desafío que cada 

líder sea un ejemplo al con
quistar almas para Cristo ade
más de buscar cada uno a 
otro hermano para sumar 
más discípulos. Las reuniones 
fueron dirigidas con mucho 
dinamismo, pudiendo tam
bién los hermanos compartir 
sus testimonios para inspirar a 
los compañeros a seguir en el 
trabajo misionero.

JA entrenados para 
dar estudios bíblicos
Un grupo de Jóvenes se

leccionados de todos los 
distritos fueron invitados a 

capacitarse en el campamen
to de jóvenes de Salto En
cantado, Misiones. Las reu
niones fueron coordinadas
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por el líder de jóvenes, pastor 
Roberto Gigliotti de la AAN, 
junto con los pastores, Ariel 
Meda, Carlos Gilí y Arturo 
Tenorio. La metodología a 
usar en los seminarios fue 
teórico práctico. En diferen
tes momentos los 120 jóve
nes se dividieron en grupos 
de trabajo liderados por sus 
pastores, para organizarse en 
los distritos para ayudar en la 
atención de los interesados 
en estudiar la Biblia. Se des
tacaron hermosos testimo
nios de los jóvenes que cola
boran en esta tarea en sus 
distritos convirtiendo así en 
una fuerza viva de nuestra 
iglesia. Los temas de refle
xión apuntaron al trabajo mi
sionero de la conquista de al
mas, y cómo tomar decisio
nes. Por otro lado en las cla
ses prácticas los jóvenes de
mostraron una vez más la ca
pacidad que tienen de poder 
aprender rápido , y aceptar

Encuentro de 
evangelistas JA.

este gran de
safío de po
der dar estu
dios bíblicos. 
El llamado 

final a estos jóvenes fue el de 
participar en la gran conquis
ta misionera de cada uno de 
sus distritos, sumando a otros 
jóvenes; pasando así a ser los 
gedeones jóvenes selecciona
dos para la pesca de almas.

Encuentros de 
los Ministerios 
de la Mujer

Este año 2003 Ministerios 
de la Mujer tuvo la posi

bilidad de organizar dos en
cuentros regionales. El pri
mero se realizó del 8 al 10 de 
agosto en Puerto Tirol, Resis
tencia, en la provincia del 
Chaco. Para la zona de Co
rrientes, Formosa, Chaco, y 
norte de Santa Fe, se contó 
con la presencia de 200 per
sonas. El segundo fue reali
zado en el IAJBA , con la 
presencia de 470 hermanas 

de la provincia de 
Misiones. En am
bos encuentros se 
disfrutó de las ben
diciones de Dios a 
través de los temas 
desarrollados que 
estaban orientados 
a ; 1) Clarificar y 
enriquecer distintos 
proyectos del de
partamento de los 
Ministerios de la 
Mujer. 2) Capaci
tar para el cumpli
miento de la misión 
de la proclamación 
del evangelio. 3) 
Valorización perso
nal (autoestima) en 
las diferentes áreas.
Agradecemos a
Dios por el espíritu y disposi
ción de las hermanas que tu
vieron que costearse su viaje 
y parte del alojamiento. Con 
mucho cariño y amor, con 
alegría y el ánimo que las ca
racteriza se disfrutó de un 
ambiente de camaradería 
que las unió en los desafíos 
propuestos por el encuentro. 
Muchas gracias a Susana de 
Peto (directora MM-UA), 
Dra. Nancy de Hendrie, Gla-

dis de Gigliotti, Dra. Marina 
V. de Kupczyszyn, y la Dra. 
Magalí Pereyra por sus apor
tes a través de los seminarios 
que fueron de una gran ben
dición para este lindo grupo 
de damas que renovó su 
compromiso de trabajar 
comprometidas con Jesús a 
través de los Ministerios de la 
Mujer. Las reuniones fueron 
organizadas y dirigidas por 
Gladis de Meda, directora de 
los Ministerios de la Mujer.

MISIÓN ARGENTINA DEL NOROESTE
La harina por

Ramón Torres es el nom
bre de un hermano de la 

Iglesia Adventista de Orán. 
Por más de 20 años Ramón 
trabajó, con asistencia perfec
ta, como encargado de la 
cuadra de una panadería de 
su ciudad. Un día la señora 
dueña de la panadería falleció 
y asumió su conducción un 
sobrino de ella. Este comen
zó a perturbar a Ramón para 
que trabajara en sábado. 
Nuestro hermano se negaba a 
prestar labores en sábado y 
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el prospecto
como en su función en la pa
nadería era único, el nuevo 
dueño si bien no lo despedía, 
lo perturbaba de continuo. 
Un sábado Ramón leyó un 
artículo de la Revista Adven
tista que lo hizo pensar mu
cho. La nota de la revista 
contaba el incidente de un 
colportor que pasando por el 
jardín de uno de nuestros co
legios observó a un joven que 
estaba afilando su azada para 
cortar el césped. El artículo 
continuaba diciendo que este 

colportor se acercó al joven y 
le preguntó: ¿No te gustaría 
cambiar la azada por el pros
pecto? Esta pregunta parali
zó a Ramón Torres, quien se 
dijo a sí mismo y por qué no 
a mí; porque no dejar la hari
na por el prospecto. Así fue 
que comenzó a acariciar esta 
idea y guardó este deseo en 
su corazón.
Poco tiempo después, un sá
bado por la mañana, Ramón 
llegó a la iglesia. Antes de in
gresar al templo dio un vista
zo a los carteles publicitarios 
del hall de entrada. Estaba 

por ingresar al templo cuan
do uno de los carteles le lla
mó la atención por no haber
lo visto antes. El cartel invi
taba a la escuela de Colporta- 
je a desarrollarse del 26 al 29 
de Junio en Rosario de la 
Frontera, Salta. No pudo re
sistir al deseo de participar y 
renunciando a su trabajo y 
dejando de lado un mini em
prendimiento personal, llegó 
a la asamblea para como él lo 
expresara: “Cumplir con un 
sueño tan largamente espera
do, ser un colportor evangéli
co”. Hoy Ramón Torres es



un colportor serio, responsa
ble y misionero, que Junto a 
cuatro valientes colportores 
disemina la semilla de la ver
dad por los caminos y valla
dos de Metán, Salta. Que 
Dios bendiga a este ex pana
dero que hoy imparte el Pan 
de vida por los hogares.

Experiencias 
del decano

ntre las filas de los valien
tes colportores de la MA

No se encuentra el hermano 
Pedro Argañaráz. Este esfor
zado colportor viene reali
zando esta labor por 21 años. 
Es actualmente el colportor 
de mayor experiencia de toda 
la Misión. Para Pedro cada 
campaña de colportaje es un 
volver a empezar. No se fía 
de su vasta experiencia, ni 
confía en sus capacidades si
no que, como él lo expresara, 
comienza cada día sabiendo 
que no es capaz de llevar 
adelante semejante empresa 
y que sólo Dios lo puede ca
pacitar para ser útil a otros. 
En agosto de este año mien
tras Pedro realizaba su traba
jo en Metán, Salta, llegó al 
hogar de la joven Patricia Sal
gado. Esta señorita de 34 
años de edad que había estu
diado hasta el 5to. año de la 

MISIÓN ARGENTINA DEL SUR
ADRA y hospital patagónico
ADRA trabaja junto con el hospital de 
Valcheta, localidad del interior de La 
Patagonia en la provincia de Río Negro, 
en lo que se llaman, pueblos de la línea 
sur, caracterizados por su riguroso clima

y bajos recursos económicos de gran 
parte de la población. El doctor Ariel 
Oviedo, nuestro representante, consi
guió un par de bolsas de soja con 
ADRA Bahía Blanca para distribuirlos a 
los padres de cerca de sesenta niños con 
muchas necesidades nutricionales. Con 
el propósito de enseñarles a prepararlos 
organizó un curso de cocina que fue 
dictado por Georgina Ch. de Sepúlveda 
al cual asistieron personas interesadas en 
su salud, y una media docenas de padres 
de los niños carenciados.

El colportaje 
un canal de luz
José Silva es un joven colportor que 

está sembrando la buena semilla en la 
ciudad de Coronel Suárez en la provin
cia de Buenos Aires. Cuando fue a una 
dependencia pública para solicitar per
miso para la tarea, conoció a Miguel, 
con quien pudo tener una amena con
versación, quien le abrió su corazón ex
presándole su preocupación por su es
posa Mirta. afectada de depresión. José

carrera de Medicina en la 
Universidad de Tucumán, lo 
hizo pasar a su casa y mantu
vo con Pedro una interesante 
conversación. Resulta que 
Patricia estaba pasando por 
un triste estado depresivo 
producto de la muerte de su 
único hermano. El hermano 
Pedro esa tarde no pudo ven
derle impresos pero pudo ob
tener un sí de Patricia para el 
estudio de la Biblia. Esteban 
Álvarez, colportor y estudian
te de teología, acompañó a 
Pedro a la casa de Patricia y 
ambos comenzaron a compar
tir las buenas nuevas de salva
ción con esta señorita. Por la 
gracia de Dios, Patricia ya asis
te a los cultos de sábado y al 
ser profesora de música está 
aprendiendo a tocar los him
nos para darle belleza musical 
a lo que ella llama “hermosos 
himnos”. En este momento 
Patricia está aceptando inteli
gentemente las enseñanzas bí
blicas y da testimonio de no 
cargar más con el peso de la 
depresión. Oremos por Patri
cia para que muy pronto sea 
anotada como miembro en los 
registros de la iglesia de Me
tán y en los del cielo como fu
tura ciudadana del reino, y a la 
vez para que el gozo del infa
tigable colportor decano sea 
cumplido.

Dando vida a los 
hitos antiguos - 
Atención noroeste 
argentino, se viene la 
Semana grande

Hace unas cuántas déca
das, la iglesia a nivel 

mundial promovía lo que se 
llamaba la Semana grande. 
Esta actividad consistía en la 
dedicación, por parte de lai
cos, pastores y obreros, del 
tiempo de una semana para 
la venta de revistas y la reco
lección. Todos los adventistas 
de la República Argentina de
dicaban el tiempo de esa se
mana, cuya fecha era fijada 
por la organización general 
de la iglesia, a la distribución 
domiciliaria y pública de im
presos. Lo recaudado de la 
venta iba a un fondo mundial 
que luego se destinaba a fi
nanciar un proyecto evange- 
lístico de la iglesia. Muchas 
instituciones de la iglesia hoy 
deben su existencia al dinero 
recibido por el plan de Se
mana grande. El departa
mento de Publicaciones de la 
Misión Junto a los adminis
tradores y pastores, quieren 
dar vida a este método que 

fuera tan eficaz en su tiempo, 
movilizando a la iglesia al ser
vicio. La propuesta es llevar 
a cabo esta semana especial 
dentro del territorio de la 
MANo. Será un plan piloto 
pero que sin duda si todos los 
adventistas del noroeste ar
gentino colocan, durante una 
semana, el corazón en la obra 
de impartir luz con nuestras 
publicaciones redundará en 
una gran bendición para to
dos. La propuesta consiste en 
que cada hermano encargue 
y compre a través del secreta
rio de Publicaciones de su 
iglesia, el paquete de revistas 
que desee distribuir. Los fon
dos recaudados por cada igle
sia irán al fondo Semana 
grande que estará en la Mi
sión y lo recaudado será des
tinado a proyectos de apertu
ra de obra y otros, que la Mi
sión tiene planeado. Se espe
ra llevar a cabo este plan, en 
el mes de abril de 2004. Pe
dimos a los hermanos que to
men en serio esta propuesta y 
tanto adultos como jóvenes y 
niños ahorren su dinero para 
la compra de impresos. Ore
mos fervientemente para que 
la Semana grande en el no
roeste argentino sea una ben
dición desde su mismo co
mienzo.
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ofreció su ayuda y muy 
pronto estuvo visitando al 
matrimonio en su hogar. 
Hoy ambos están estudiando 
la Palabra de Dios.

El colportor 
llegó en una hora 
clave
En otra ocasión José visitó 

un hogar donde se en
contró con Guillermina, 
quien le expresó su tristeza 
por una situación especial 
que estaba atravesando. Ma
nifestó que había tomado la 
determinación de quitarse la 
vida, no obstante se había 
postrado en ruego ante Dios 
por primera vez en su vida 
solicitándole que pudiera 

acercarse alguna persona que 
la escuchara, pocos minutos 
después sonó el timbre con 
la llegada del colportor. Con 
gozo Guillermina comprobó 
que Dios tiene un plan espe
cial para ella.

La lectura 
de la Biblia 
cambió su 
vida
Durante toda su vida Na

talia fue rechazada por 
su madre, quien había sido 
dura con ella, sin embargo y a 
pesar de todo cuando la ma
dre estuvo muy enferma con 
una enfermedad terminal, 
Natalia cuidó de ella como 
una buena hija, olvidando los 

errores del ayer. Cuando la 
madre falleció Natalia cono
ció la Palabra de Dios, cada 
mañana ella dedica tiempo 
para estar en comunión con 
Dios, estudiando las lecciones 
la Fe de Jesús, convencida que 
el Señor tiene algo maravillo
so para ella. Un colportor, 
José, llegó hasta el hogar de 
esta señora dejando el mensa
je de salvación.

Conoció a los 
representantes de 
Una Luz en el Camino 
José y Adrián, colportores 

en la ciudad de Coronel
Suárez llegaron al hogar de 
Juan Carlos, un obrero agrí
cola de la zona, con proble

mas en su matrimonio pero 
con total convencimiento de 
su responsabilidad para con 
su familia al no hacerles fal
tar el mantenimiento diario. 
Los colportores ofrecieron a 
Juan Carlos el libro Amor sin 
secretos, quien lo adquirió en 
el acto. Su rostro brilló de 
alegría cuando José y Adrián 
le manifestaron su identidad 
para con el programa Una 
Luz en el Camino, programa 
que Juan Carlos escucha dia
riamente mientras desempe
ña sus tareas de campo, ex
presando su alegría por haber 
encontrado representantes 
de ese hermoso programa ra
dial. Juan Carlos aceptó es
tudiar la Biblia e invitó a su 
esposa a que también lo hi
ciera.

Congreso nacional de jóvenes adventistas

Desde el jueves 11 al do
mingo 14 de septiembre 
de 2003 se llevó a cabo el 

Congreso Nacional de Jóve
nes Adventistas, en el Parque 
Quiteria, de la ciudad de En
carnación. Al evento asistie
ron aproximadamente 1.200 
jóvenes. El día sábado se die
ron cita centenares de herma
nos de la zona para celebrar 
el centenario. 

tividades recrea
tivas: Talleres de 
juegos grupales, 
deportes varia
dos. 4) Marcha

Las activida
des principa
les fueron: 1) 
Servicio co
munitario: 
Donación de 
sangre, pro
gramas inte-

Titeres ADRA

ractivos de prevención de uso 
de drogas y de salud bucal en 
colegios de la zona (800 
alumnos atendidos), recolec
ción de alimentos para los in
dígenas del Chaco que están 
padeciendo por la sequía. 2) 
Seminarios: Toxicomanía; 
Formación de brigadas solida
rias; Abuso y Violencia fami
liar; Mayordomía, un estilo 

de vida. 3) Ac- 

por la ciudad: El sábado de 
tarde, con presencia de varios 
medios locales se realizó una 
marcha y suelta de globos 
con mensajes de esperanza, y 
se distribuyeron los folletos 
No tengas miedo. 5) Visitan
tes: Estuvieron con nosotros 
el intendente de la ciudad de 
Encarnación; el director JA 
de la DSA, pastor Erton Kól- 
her; de la Unión Austral, los 
pastores Bruno Raso (presi
dente) , Alfredo Hengen (te
sorero) y Mario Vergara 
(ADRA y JA). 6) Repercu- 
sión en los medios: 85 minu

tos en radios regionales; 35 
minutos en TV local y nacio
nal; noticia y fotos en 2 pe
riódicos nacionales. 7) Se 
bautizaron 70 jóvenes. 8) 
Lema: Hasta aquí nos ayudó 
el Señor.

Congreso de los 
Ministerios de la 
Mujer

Durante el fin de semana 
del 26 al 28 de septiem
bre se realizó el Congreso 

Nacional de los Ministerios 
de la Mujer de la Misión Pa
raguaya, en el centro de reti
ro Rancho Alegre en San Ber- 
nardino, con la presencia de 
180 damas provenientes de 
todo el país. Todos los pasto
res distritales también estu
vieron participando del even
to. Se desarrollaron intere
santes seminarios y medita
ciones inspiradoras que deja
ron motivadas y felices a to



das las personas que asistie
ron. Estuvieron como invita
dos especiales: el pastor Ruy 
Nagel y su esposa Evelyn; los 
pastores Bruno Raso, Alfredo 
Hengen y Víctor Peto, admi
nistradores de la Unión Aus
tral y la hermana Susy de Pe
to, directora de los Ministerios 
de la Mujer de la Unión Aus
tral. Bajo el lema Compromi
so total se realizaron diversas 
actividades que fueron coro
nadas con el bautismo de una 
de las participantes.

Encuentro en Asunción por visita del 
presidente de la División Sudamericana
Dentro del marco de la 

celebración del Cente
nario de la Iglesia Adventista 

en Paraguay, el sábado 27 de 
septiembre por la mañana, se
realizó una concentración de 
miembros de iglesia del Gran 
Asunción en el Centro Cul
tural Guaraní. Hubieron ala
banzas, testimonios, un vista
zo general de la historia, del 

visión Sudamericana, pastor 
Ruy Nagel. Un momento 
emotivo fue la parte musical 
en la que todos los pastores 
unieron sus voces en el him
no “Será al albor”. Toda la

Ministerio de la Mujer 
en el Paraguay y el 
mundo. El inspirador 
sermón estuvo a cargo 
del presidente de la Di

hermandad renovó su com
promiso de esperar el retomo 
de Jesús trabajando para que 
muchas otras personas pue
dan disfrutar de la salvación 
eterna que Dios nos ofrece.

MISIÓN URUGUAYA
Informe del 3o congreso 
Ministerio de la Mujer en Uruguay

Es un sueño grande para ¡ 
gloria de Dios hecho rea- | 

lidad. Se desarrolló el viernes 
12 y sábado 13 de septiem- : 
bre, en la iglesia Central de I 
Montevideo, con la presencia 
de las Hnas. Sara de Bullón I 
de la DSA y Susana de Peto 
de la UA. Se calcula en la ma
ñana la presencia de 700 per
sonas. Se alquilaron 5 ómni
bus trayendo hermanas del i 
interior del país. El viernes 
de noche se trató el tema de ! 
Darse valor en el matrimonio 
y relacionarse con los demás, ¡ 
en especial de la Sra. de Ca- 
leb en la Biblia. El sábado de | 
mañana Susana de Peto dio el I 
tema Cómo trabajar en equi- \ 
po y Sara de Bullón habló so
bre la Actitud de Betsabé y 
David. Se ofreció un almuer- I 
zo a las delegaciones presen
tes, gracias a las donaciones í 
recibidas de Gránix y de Feli
sa de Rando que donó 300 ■ 
sandwiches. Destacamos que 
los sandwiches preparados 
con milanesoja de Gránix, 
han colaborado amigas de la 
iglesia, con mucho esmero. 
Muchas personas invitadas i 
han recibido la revista 101 
Consejos sobre salud donados 

por Casa Editora.
Por la tarde, el programa si
guió con los testimonios de 
las directoras del MM, en re
lación a su trabajo y respues
tas de Oración intercesora. 
Luego se presentaron los pro
yectos del año que faltan ha
cerse, con el pastor Daniel 
D'Acosta, Susana de Peto y 
Mónica de Wasiuk. Se pre
sentó los proyectos del año 
que viene, como ser la Salud 
de la Mujer, de la DSA , y de 
la Misión, Uruguay sin vio
lencia. Luego Susana, dio el 
tema Cómo administrar el 
tiempo y Sara de Bullón ce
rró los temas hablando sobre 
Consejos prácticos en la rela
ción familiar. La dos invita
das fueron muy elogiadas y 
apreciadas por la concurren
cia. Se han repartido muchos 
obsequios a las presentes, co
mo ser un souvenir, Jesús es 
mi esperanza, confeccionado 
por una amiga de nuestra 
iglesia. Dos hermanas, Ana y 
Nuria han confeccionado nu
merosos delantales muy ele
gantes y otros detalles para la 
cocina, con retazos donados, 
además perfumitos. Gladis 
hizo señaladores estilo tarje

Potente radio FM
La Misión Uruguaya concretó la compra de una radio FM 

que cuenta con la mayor potencia autorizada en la Repú
blica Oriental del Uruguay. La radio consta de dos antenas. 

Una localizada en Montevideo con una potencia de 100 Kw 
y otra en Punta del Este con una potencia autorizada de 10 
Kw. Mediante este importante medio de comunicación se 
podrá tener acceso al 80 % de la población del país. Si todo 
marcha bien como hasta ahora, se podrá comenzar a irradiar 
antes de fin de año. Como iglesia estamos agradecidos a Dios 
por guiar todos los trámites en la adquisición de esta impor
tante radio.

tas españolas, Juanita, elaboró 
sombreritos a croché como 
prendedores que recibieron 
las directoras del MM junto 
con un hermoso bolso, con 
letras MM impresas; todos 
detalles que con mucho amor 
se han preparado. Se organi
zó como detalle final, el cír
culo de oración nacional Un 
Corazón: yo oro por ti. El 
pastor Oscar Wasiuk, que tu
vo una parte activa en todo el 
evento, cerró con un llamado 
a consagrarnos a la tarea ma
ravillosa de ofrendar 1.000 al
mas para el Señor en este 
año. En el llamado de entre
gar su vida a Dios pasaron 6 
personas. A continuación, se 
ofreció un té de la amistad, 
con tortas, hechas en nuestro 
colegio adventista en Progre
so, con una excelente presen
tación y gusto. Se calculan 
unas 600 personas presentes.

Además, las hermanas pre
sentaron trabajos en exposi
ción y venta. El día se pre
sentó frío pero en nuestros 
corazones ardía la calidez de 
tan grande fiesta espiritual. 
No alcanzan las palabras para 
agradecer a todas las personas 
que han colaborado para que 
este evento sea una verdade
ra fiesta para nuestras almas, 
pero todo esto fue posible 
porque tres amigas donaron 
los medios económicos para 
un evento tan grandioso que 
equivalía a 3.000 dólares. 
¿Cómo agradecer? Dios sea 
glorificado por tan grande 
bendición para Uruguay y 
colme de bendiciones a las 
personas que no escatimaron 
esfuerzos para colaborar. Es 
nuestro deseo que este sueño 
se haga realidad. ¡Gloria a 
Dios y gracias de todo cora
zón!
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UNIÓN AUSTRAL
La Iglesia Adventista en el Congreso 
Internacional de Libertad Religiosa en Chile

Con la finalidad de discu
tir y analizar en profun

didad los desafíos que en
frenta la libertad de culto en 
el mundo, se realizó la última 
semana de agosto de 2003, el 
Congreso Internacional de 
Libertad Religiosa, en Santia
go de Chile. El evento, orga
nizado por la Asociación In
ternacional de Libertad Reli
giosa (IRLA), fue presidido 
por el secretario general de la 
entidad, Dr. John Graz, y 
destacados miembros del or
ganismo. Bajo el lema Liber
tad de religión: un desafío 
permanente, participaron de
legados de denominaciones 
religiosas de distintos países, 
entre los que se encontraron 
el Dr. José Camilo Cardoso, 
director del Registro Nacio
nal de Cultos de Argentina; 
la Dra. Rosa Martínez de Co

des, vicedirectora de Asuntos 
Religiosos de España; el Prof. 
W. Colé Durham, profesor 
de Leyes en la Universidad 
Young Brigham y miembro 
del Consejo de la Academia 
Internacional por la Libertad 
Religiosa y las Creencias; el 
Dr. Eugene Hsu King-Yi, vi
cepresidente de IRLA y el 
Dr. Lee Boothby, presidente 
de la Internacional de Liber
tad de Conciencia. En repre
sentación de la Iglesia Ad
ventista de Argentina, Uru
guay y Paraguay asistió el 
Mag. Juan F. Darrichón , di
rector de Libertad Religiosa 
de la Unión Austral de la 
Iglesia Adventista y vicerrec
tor de Relaciones Institucio
nales de la Universidad Ad
ventista del Plata, quien tam
bién expuso el tema “Plura
lismo religioso - Relativismo 

religioso. Cabe destacar el 
reconocimiento que directi
vos de IRLA expresaron a 
nuestro país, por ser el único 
que envió dos expositores.

Congreso 
de Libertad 
Religiosa 
en Argentina
Durante el desarrollo del

Congreso Internacional 
de Libertad Religiosa, se 
mantuvieron varias reuniones 
para considerar distintas al
ternativas para la realización 
de los futuros encuentros in
ternacionales organizados 
por la IRLA. De las reunio
nes coordinadas por el Dr. 
John Graz, secretario general 
de IRLA Mundial, participa
ron entre otros el secretario 
ejecutivo de IRLA para Su- 
damérica, Siloé de Almeida; 
el director de Cultos del Go
bierno Argentino, Dr. José 

Camilo Cardoso y el director 
de Libertad Religiosa de la 
Unión Austral, Pr. Juan Fran
cisco Darrichón. Entre las 
decisiones adoptadas se de
terminó iniciar las gestiones 
para que Argentina sea sede 
del Congreso Internacional 
de Libertad Religiosa en el 
2005. En este sentido el di
rector de Cultos de Argenti
na, Dr. José Camilo Cardoso 
comprometió todo su apoyo, 
y el de la Secretaría de Cul
tos de nuestro país, para la 
organización de dicho en
cuentro, razón por la cual se 
conformará un grupo de tra
bajo en el ámbito de la Di
rección de Cultos de la Can
cillería Argentina para iniciar 
las tareas de organización de 
dicho Congreso. Este grupo 
de trabajo estará integrado 
por representantes de los di
ferentes credos cristianos, de 
la comunidad judía y de la 
comunidad islámica en Ar
gentina.

UNVERSIDAD ADVENTISTA DEL PLATA
La Facultad de Ciencias de la Salud
comienza trabajos de ampliación

Ya comenzaron a concretarse los tra
bajos de ampliación del edificio de 

la Facultad de Ciencias de la Salud. Las 
nuevas dependencias incluirán, en una 
primera etapa, 720 metros de aulas des
tinadas a cubrir las necesidades genera
das por el incremento de alumnos de 
esa Facultad. El total de la ampliación 
sumará aproximadamente unos 1.400 
metros cubiertos de construcción, en 
dos plantas. Se prevé que la primera 
etapa, planta alta, estará terminada para 
fines de marzo del 2004. La planta alta 
de la nueva ala, que medirá 40 x 18 me- 
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tros, contará con un acceso exterior has
ta que, en un segundo paso, se culmine 
la planta baja. Demandará entre 12 y 
15 toneladas de hierro, 1.700 bolsas de 
cemento, 180 metros de arena, 180 me
tros de canto rodado y varios miles de 
ladrillos. Para la segunda parte de la am
pliación, planta baja, se proyecta la 
construcción de laboratorios para las ca
rreras de Nutrición y Kinesiología y una 
sala de prácticas para la carrera de En
fermería. Este como otros tantos pro
yectos y trabajos de ampliación, se reali
zan gracias a la generosa donación de 

quienes están comprometidos con la 
educación cristiana y ven es esta institu
ción el cumplimiento de la misión que 
el Señor Jesús encomendó a sus segui
dores. La comunidad educativa de la 
UAP agradece a estos benefactores que, 
mediante sus donaciones, hacen posible 
este crecimiento sostenido tanto en in
fraestructura edilicia como en calidad 
educativa, e invita a quienes deseen su
mar esfuerzos para concretar el impor
tante cometido de la educación adven
tista, el cual es redimir.



Nuestros tiempos1

¿se acerca a su fin?

acerca de que Babilonia tendrá gran poder religioso, económi
co y político.

Ocultismo
La Biblia dice claramente que las personas que vivirán en el 

tiempo del regreso de Cristo enfrentarán poderosos engaños 
espirituales (S. Mateo 24:ll;Apocalipsis 16:13,14);y uno de los 
más grandes será presentado por el espiritismo y el ocultismo. 
Hoy, se evidencia este mismo fenómeno bajo el aspecto del 
movimiento de la Nueva Era. Millones de personas en todo el 
mundo están siendo engañadas por la antigua mentira de que, 
después de que nuestro cuerpo expira, somos inmediatamente 
traslados a otra existencia consciente, y que el muerto puede 
ponerse en contacto e incluso guiar a quienes ha dejado atrás. 
Esta mentira se expresa a través de los “médiums”, las sesiones 
de espiritismo, los “guías espirituales” y las experiencias cerca
nas a la muerte. Quienes creen que existe algo inherentemente 
inmortal en nosotros no tienen protección contra estos enga
ños de la Nueva Era.

La Biblia enseña explícitamente que la muerte es un sueño 
inconsciente (Salmo 6:5; 146:4; Eclesiastés 9:5-10). Cuando Lá
zaro murió y Jesús se dirigió hacia Betania para resucitarlo, Je
sús no dijo: “Nuestro amigo está ahora en el cielo, pero voy a 
traerlo nuevamente a la tierra”, sino:“Nuestro amigo Lázaro se 
ha dormido, pero voy a despertarlo del sueño” (S. Juan 11:11).

Aunque las manifestaciones espiritistas y ocultistas han 
existido de una forma u otra durante casi toda la historia de la 

humanidad, en años recientes se ha manifestado una explosión 
de interés respecto de estos fenómenos. La televisión, los li
bros, las películas, todos, en mayor o menor medida, ayudan a 
promover el engaño de la existencia de la vida después de la 
muerte. La famosa producción de Hollywood Sexto sentido, 
que narra la vida de un joven que puede ver el “alma” de los 
muertos, es un buen ejemplo de ello.

Algunas manifestaciones, como las experiencias cercanas a 
la muerte, han tomado, incluso, un aura “científica”: los científi
cos las han estudiado y “confirmado”, lo que les ha otorgado 
mayor credibilidad entre los que no conocen la enseñanza bí
blica acerca de la muerte.

Casi todos estos engaños tienen un elemento en común: 
evitan decirnos la verdad acerca de nuestra real situación. So
mos pecadores, Jesús murió para pagar la culpa de nuestros pe
cados, y sólo por medio de la fe en él y en su sangre derrama
da podemos recibir la promesa de la vida eterna. Esto es algo 
que todas las personas alrededor del mundo debieran conocer.

Malestar global
Otra señal de los tiempos es el continuo y creciente males

tar social, militar y político-económico que asola al planeta. 
Aunque el colapso de la Unión Soviética terminó con la guerra 
fría entre las dos superpotencias, las esperanzas de una armo
nía mundial han sido destrozadas por la irrupción de un con
flicto regional tras otro. ¡Y desde el 11 de septiembre de 2001 
se ha agregado el terrorismo mundial a la lista!



Nuestros tiemoos
Nada de esto debería sorprendemos. Al hablar acerca de las 

condiciones del mundo antes de su regreso, Cristo dijo:
“Oiréis de guerras y rumores de guerra. ¡Cuidado! No os 

alarméis. Esto tiene que suceder, pero aún no es el fin. Porque 
se levantará nación contra nación, y reino contra reino. Y habrá 
pestes, hambres y terremotos en diversos lugares” (S. Mateo 
24:6,7).

Ya sea en Ruanda, los Balcanes, Irlanda del Norte o en las 
Torres Gemelas de Nueva York, la guerra, la violencia y el derra
mamiento de sangre continúan. Ya sea en Seattle, Montreal o 
Manila, el malestar civil y social continúa. Ya sea en Medio 
Oriente, los Estados Unidos o Rusia, la realidad del terrorismo 
continúa.

Exactamente lo que Jesús había advertido que sucedería.

¿Cuáles son las lecciones?
Aunque se pueden extraer muchas lecciones de estos even

tos, quizá la más importante sea ésta: la muerte de Jesucristo 
pagó el precio de la vida eterna para todos nosotros (S.Juan 
3:16; Romanos 5:21; 2 Pedro 3:13; 1 Juan 5:12,13). Pero incluso 

ese gran sacrificio no puede ayudamos si él no regresara en 
gloria en las nubes y cumpliera la promesa que tanto le costó; 
es por esto que la segunda venida de Cristo es tan importante. 
Sin ella, su muerte carecería de sentido.

Pero ¿cuán cierto es que Jesús regresará a la tierra para bus
carnos? Tan cierto como que él murió por nosotros en ocasión 
de su primera venida.

Y las Escrituras enlazan el regreso de Jesús con el fin del 
mundo. Esto nos lleva nuevamente a la primera pregunta: El 
mundo ¿se acerca a su fin? Ciertamente, el cumplimiento de las 
señales bíblicas en la actualidad indica que ese día está cerca.

Sin embargo, una cosa es segura: en cualquier momento, el 
mundo puede terminar para nosotros. La muerte propia nunca 
está demasiado lejos. Ésa es la causa por la que todos los días 
necesitamos rendimos nuevamente a Jesús, quien es la misma 
“justicia de Dios” (Romanos 3:22), la justicia que nos prepara 
para el fin del mundo, sea cual fuere su “cercanía”. □

CLIFFORD GOLDSTEIN escribe desde Silver Spring, Maryland, Estados Unidos.

Viene de la primera página de esta publicación.

ros de que estará en el reino. En la cruz, 
agonizando, Cristo demostró su poder 
de perdonar pecados. Literalmente, este 
ladrón pudo decir, como vicariamente 
dijera el apóstol Pablo más tarde: “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado” 
(Gálatas 2:20).

En un instante, el Espíritu Santo 
transformó al ladrón. Éste ya no era el 
mismo. Encontró lo que su alma necesi
taba:

Llegó a la cruz con odio en su cora
zón, y allí encontró amor.

Llegó a la cruz sin paz, y encontró 
serenidad.

Llegó a la cruz despreciado por la so
ciedad, y encontró aceptación por parte 
de Dios.

Llegó sin estima propia, y encontró 

quien le dijera: “Tú vales mucho; estoy 
dando mi vida por ti”.

Fue a la cruz atormentado, y encon
tró paz.

Llegó a la cruz desesperado, y encon
tró reposo para su corazón y esperanza.

Llegó a la cruz acusado, y en la cruz 
fue declarado inocente.

Llegó a la cruz preso, y en la cruz ob
tuvo su libertad.

Llegó a la cruz para morir, y en la 
cruz recibió la seguridad de la vida eter
na.

Llegó a la cruz como ciudadano de 
un reino terrenal, y en la cruz fue decla
rado ciudadano del reino de Cristo.

Llegó a la cruz como hijo de una pa
tria sojuzgada, y en la cruz encontró la 
patria celestial.

Llegó a la cruz sin esperanza, y en la 
cruz encontró las promesas divinas.

Llegó a la cruz rechazado, y en la 
cruz fue aceptado.

Llegó a la cruz con una carga de pe
cado, y en la cruz encontró perdón y 
quien llevara esa carga por él.

Amigo lector, lo mismo que recibió 
este ladrón en la cruz usted y yo pode
mos también disfrutarlo si acudimos a 
la cruz y reconocemos nuestra pecami- 
nosidad. Lo invito a venir a la cruz de 
Cristo. □

FRED E. HERNÁNDEZ ha sido pastor y dirigente de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día en los Estados 
Unidos y en Latinoamérica. Reside actualmente en 
Puerto Rico. Este artículo fue publicado en la revista 
El Centinela.

□ Casilla 2020,1000, Buenos Aires, Rep. Argentina
□ Casilla 3535, Cochabamba, Rep. de Bolivia
□ Casilla 71, Correo 34, Las Condes, Santiago, Rep. de Chile
□ Casilla 17-21-1908, Quito, Rep. del Ecuador
□ Casilla 312,Asunción, Rep. del Paraguay
□ Casilla 1472, Lima, Rep. de Perú
□ Casilla 512, Montevideo, Rep. del Uruguay
□ www.notengamiedo.com
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Mil iglesias 
en mil días

Se anunció el plan de construir 
mil iglesias en mil días hábiles. 
La iniciativa pertenece a Maranatha 

Volunteers International, un ministe
rio de apoyo de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día con sede en Sacra
mento, California. Según Kyle Fiess, 
vocero de Maranatha, el plan co
menzará en enero de 2004 y conti
nuará hasta fines de 2007.

El programa es un plan organiza
do para construir mil templos que se 
necesitan con urgencia en diversos 
lugares del mundo donde la iglesia 
experimenta un gran crecimiento. 
Actualmente, la Iglesia Adventista 
crece a razón de un millón de miem
bros por año, y muchos de ellos no 
tienen dónde reunirse.

“A este paso de crecimiento de la 
Iglesia Adventista, se necesitan cin
co nuevas iglesias por día”, dijo el 
presidente de Maranatha, Don No
ble. “Al construir mil nuevas iglesias 
en mil días hábiles, Maranatha inten
ta responder a la necesidad urgente 
de tener iglesias en vahas áreas de 
gran crecimiento".

Fiess dijo que la iniciativa se cen
tra tentativamente en las necesida
des de la iglesia en Sudamérica, In- 
teramérica, África y la India. Quizás 
hasta un 75% de los proyectos esté 
diseñado para áreas de la así llama
da Ventana 10/40, una designación 
geográfica para los grupos poblacio- 
nales con influencia cristiana limita
da. “Algunos de estos lugares tienen 
una feligresía que crece con rapidez, 
por lo que necesitan el apoyo de 
una infraestructura adicional”, aña
dió.

La India, con mil millones de ha
bitantes, se encuentra entre los paí
ses que representan un serio desa
fío para el crecimiento de la Iglesia 
Adventista. “La iglesia está crecien-

▲ Una de las iglesias construidas por los 
voluntarios de Maranatha.

do con rapidez en la India”, dice Ron 
Watts, presidente de la región ecle
siástica de Asia del Sur. “La iglesia 
ha pasado de tener 225.000 miem
bros a más de 700.000 en cinco 
años. En una cultura que atribuye 
suma importancia a los templos, ne
cesitamos con urgencia tener igle
sias que puedan ubicar a estos nue
vos miembros”, añadió.

“Se seleccionará la mayoría de 
los proyectos a partir de los pedidos 
pendientes que hemos tenido desde 
hace ya un buen tiempo. Desde el 
último congreso mundial de la iglesia 
en Toronto, en el año 2000, hemos 
recibido más de 20.000 pedidos”, 
explicó Fiess.

Si bien el plan de Maranatha no 
ha sido ampliamente publicitado, las 
“noticias viajan con rapidez”, dice 
Fiess. “Hemos recibido una respues
ta entusiasta de los que se han en
terado, sobre todo por parte de 
nuestros miembros. Todavía no pue
do creer que las noticias hayan lle
gado tan lejos”.

La iglesia en Sudamérica fue la 
primera entidad eclesiástica en res
ponder a la iniciativa. Hace poco, 
durante una reunión realizada en 
Brasilia, Maranatha recibió pedidos 
por parte de cientos de iglesias, así 
como de centros educativos y de 
evangelización. Según Ruy Nagel, 
presidente de la iglesia en Sudamé
rica, más de 220 mil personas se 
unieron a la Iglesia Adventista el año 
pasado en las Repúblicas de Argen

Revista

tina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, 
Paraguay, Perú y Uruguay.

“El año pasado bautizamos cien 
mil personas, y no tenemos lugares 
donde puedan reunirse. La mayoría 
de nuestra gente se reúne en cho
zas o bajo los árboles. Éste es nues
tro llamado macedónico”, dijo Izeas 
dos Santos Cardoso, presidente de 
la Unión del Norte del Brasil de la 
iglesia.

En el Perú, el plan de Maranatha 
representa una oportunidad a la altu
ra del crecimiento de la iglesia en 
este país sudamericano. Los adven
tistas del Perú constituyen una de 
las mayores áreas de crecimiento de 
la iglesia: “Este año, se agregarán 
setenta mil nuevos miembros. Le he
mos pedido a Maranatha que cons
truya cien nuevas iglesias para apo
yar este crecimiento”, dijo Melchor 
Ferreyra, presidente de la Unión Pe
ruana.

Se estima que más de 10.000 
voluntarios participarán en el proyec
to, lo que representa importantes 
ahorros de costos y permite que las 
personas crezcan por medio de esta 
experiencia. “Adaptamos nuestra es
tructura y nuestro método según el 
lugar donde estamos", dijo Fiess. 
“En América Central y América del 
Sur nos apoyaremos en gran mane
ra en los voluntarios”. El costo esti
mado del proyecto es de 18 millones 
de dólares. Con un gasto promedio 
de sesenta dólares por cada nuevo 
miembro, el proyecto proporcionará 
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iglesias que serán simples, pero 
atractivas y sólidas, a un costo razo
nable.

Maranatha Volunteers Internatio
nal, fundada en 1969, es una organi
zación internacional sin fines de lu
cro, comprometida con la misión 
cristiana a través de la construcción 
de iglesias. Más de 50.000 personas 
han trabajado como voluntarios de 
proyectos Maranatha en 61 países 
del mundo.

RUSIA

Literatura para 
Europa y Asia en 
diversas lenguas

Millones de ciudadanos de Asia
Central y de las Montañas del 

Cáucaso pueden ahora leer literatura 
adventista en su propia lengua. Du
rante los últimos nueve meses, libros 
adventistas sobre salud, familia y te
mas espirituales fueron traducidos a 
las lenguas dominantes de Armenia, 
Georgia, Azerbayán, Kazakistán, Uz
bekistán, Turkmenistán y Tayikistán. 
Hasta hace poco, la Iglesia Adventis
ta en la región publicaba su literatura 
solamente en ruso, ucraniano y la 
lengua de Moldavia.

“Nos propusimos un blanco ele
vado en el último año: Traducir por 
lo menos tres libros para cada uno 
de los ocho países que tienen len
gua diferente del ruso. No sabíamos 
ni siquiera dónde encontrar traducto
res en esos países, pero de alguna 
forma, sólo por milagro, el blanco fue 
alcanzado”, aseguró el director de 
Publicaciones para la región Euroa- 
siática, pastor Wilmar Hirle.

La mayoría de las personas que 
vivían en los países que formaban 
parte de la ex Unión Soviética domi
nan un poco el ruso, pero eso está 
cambiando, y las nuevas generacio
nes crecen hablando su lengua de 
origen. El director de Publicaciones 
para la región de Asia Central, Pr.

Nadzhda Devyatkina, dijo que más 
de 55 millones de personas compo
nen su territorio, de los cuales por lo 
menos el 30% no lee ruso. “Tene
mos dos necesidades urgentes: una 
es contar con literatura en la lengua 
local. La otra, de personas que 
ofrezcan literatura en las lenguas de 
los países donde viven”.

El pastor Hirle informó que los 
próximos pasos serán continuar tra
duciendo libros y elaborar otros ma
teriales que atiendan las necesida
des de cada localidad. “Necesitamos 
hacer mucho más. Las personas ne
cesitan leer y conocer de Dios en un 
lenguaje que toque su corazón”, 
concluyó el líder.

ESTADOS UNIDOS

El nuevo capellán 
del Senado 
marca un hito 
por triplicado

El Pastor Barry C. Black, con
traalmirante y jefe de capellanes 
en proceso de retiro de la Marina de 

los Estados Unidos, es el sexagési- 
mosegundo capellán del Senado de 
los Estados Unidos, la cámara alta 
del Congreso.

El Pastor Black es el primer ca
pellán militar, el primer afroamerica
no y el primer pastor adventista en el 
puesto, que dura dos años. Black, 

un ex alumno de Oakwood College y 
Andrews University, está culminando 
una carrera de 27 años en la Marina, 
que incluyó tres años como jefe de 
capellanes y tres años como subjefe. 
De 1972 a 1976 sirvió como pastor y 
evangelista en once iglesias adven
tistas de las Carolinas.

En la Marina, supervisó a más de 
mil capellanes, así como se ocupó 
de la atención pastoral de miembros 
de la Marina de más de ciento no
venta diferentes tradiciones y forma
ciones religiosas. Black ha predicado 
en diversos lugares del mundo. Más 
de una vez lo ha hecho en la resi
dencia presidencial de Camp David, 
en Maryland. En ese puesto, fue no
minado por el entonces presidente 
Bill Clinton y el entonces secretario 
de la Marina, Richard Danzig. En 
marzo, Black fue el orador de una 
semana de énfasis espiritual en la 
sede central de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día.

“Es un merecido tributo al cape
llán Black como pastor y [un] alto ho
nor [para] la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día que continúe su carrera 
como capellán en esta nueva posi
ción”, dijo Richard Stenbakken, di
rector de Ministerios de Capellanía 
Adventista.

“El almirante Black ha brindado 
asistencia espiritual a miles de mili
tares durante sus 25 años de servi
cio”, dijo el líder de la mayoría del 
Senado, Bill Frist, de Tennessee. 
“Nos honra que se le haya ofrecido 
la posibilidad de utilizar su liderazgo 
moral en el Senado de los Estados 
Unidos”.

Además de su educación adven
tista, Black obtuvo el título de magís- 
ter en Aconsejamiento en la Univer
sidad de Carolina del Norte, de ma- 
gíster en Administración en la Uni
versidad Salve Regina, un doctorado 
en Ministerio en el Seminario Bautis
ta del Este y un doctorado en Psico
logía en la universidad Internacional 
de los Estados Unidos.

Según el sitio web del Senado, 
“además de iniciar las actividades 
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diarias del Senado con una oración, 
las actividades actuales del capellán 
incluyen la atención espiritual y el 
aconsejamiento a los senadores, a 
sus familias, y a su personal (que en 
total alcanzan a más de seis mil per
sonas), así como la conducción de 
grupos especiales de estudio de la 
Biblia, sesiones de discusión y reu
niones de oración, e incluso un de
sayuno semanal de oración para se
nadores”.

PAPUA NUEVA GUINEA

La Iglesia 
Adventista 
‘al frente del 
proceso de paz’

Un grupo de observación de paz 
de las Naciones Unidas ha 
asignado a la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día al “frente del proceso 
de paz”, según el Pastor Richard Ri- 
kis, presidente de la iglesia en Bou
gainville, una isla asolada por la gue
rra en el Pacífico Sur.

El grupo de la ONU pidió a los 
adventistas que se pusieran al frente 
del trabajo en favor de miembros de 
la comunidad y varios clanes que 
continúan mostrándose hostiles a 
pesar de la declaración de paz firma
da en enero de 1998. Los feligreses 
participarán en entrevistas individua
les y reuniones grupales, utilizando 
enfoques culturales que puedan ayu
dar a diseminar el movimiento en pro 
de la paz, dijo el Pastor Rikis en una 
reciente entrevista telefónica con 
ANN.

Para la iglesia, es una responsa
bilidad significativa, ya que los gru
pos de observación de la ONU pla
nean abandonar la isla a fines de ju
lio y el resto del equipo de la ONU 
se irá hacia fines del año, destaca 
Rikis.

“Se nos asignó comenzar el tra
bajo, para que el proceso de paz 

avance”, dice Rikis.
El conflicto comenzó hacia fines 

de la década de los ochenta por 
causa de reclamos de compensación 
de los terratenientes a los propieta
rios de la mina de cobre y oro de 
Panguna, ahora fuera de servicio. Es 
una de las minas más grandes del 
mundo y trajo muchas riquezas a 
Bougainville, que es parte de la pro
vincia de North Solomons, en Papúa 
Nueva Guinea.

Una de las razones por las que 
se eligió a la Iglesia Adventista es 
que fue la única iglesia organizada 
durante los diez años de guerra civil. 
La iglesia siguió funcionando por 
causa de su imparcialidad durante la 
guerra y porque se reunió con am
bos bandos durante el conflicto. El lí
der rebelde Francis Ona se comuni
có con los funcionarios de la iglesia 
en varias ocasiones.

“[Ona] fue el que nos dio permiso 
de continuar y tratar de ayudar a la 
mayoría de los habitantes de la isla”, 
dice Rikis. Además, dice que la últi
ma vez que se encontraron Ona le 
dio un mensaje para la Iglesia Ad
ventista mundial, donde agradeció a 
todos los feligreses que oraron por la 
isla durante el conflicto y les pidió 
que lo perdonen.

“[Ona] se disculpó, especialmente

Descansan

CHIARELLA
Matilde Chiarella nació en Basavilbaso, 
el 19 de agosto de 1923. Luego de 
bautizarse en la ciudad de Corrientes, 
se trasladó a la iglesia de Cosquín. Fa
lleció el 10 de junio de 2003.

DEL CAMPO
Enrique Del Campo nació el 14 de 
enero de 1933 en la ciudad de Rosa
rio. El Señor lo llamó al descanso en la 
misma ciudad, el 21 de junio de 2003.

KLOS
Samuel Klos nació en Gualeguay él 3 
de junio de 1924. Fue bautizado en 
1998 en la iglesia de Cosquín. Brindó 
su propia casa como lugar de culto en 

Revista

por los adventistas, la mayoría de 
ellos jóvenes, que perdieron la vida 
durante el conflicto”, dice Rikis. En
tre ellos, se encontraban un pastor y 
vahos miembros de iglesia.

Muchos feligreses adventistas es
tuvieron involucrados en el conflicto, 
especialmente entre los jóvenes. La 
mayoría retornó a la iglesia, según el 
Pastor Rikis, y están trabajando para 
que el resto también lo haga. Algu
nos líderes eclesiásticos también 
abandonaron la iglesia durante el 
conflicto para colaborar con las tro
pas. Ahora están liderando una nue
va ofensiva.

“Utilizamos a algunos de esos lí
deres o, como los llamamos, ex 
combatientes”, dice Rikis. “Ahora, 
ellos están en la iglesia y están a 
cargo de la obra laica dentro de la 
Iglesia Adventista”.

El pastor Rikis siente que la isla 
es lo suficientemente segura como 
para traer a su familia, que había es
tado viviendo en Kavieng, Nueva Ir
landa, una pequeña isla situada a 
aproximadamente doscientos kilóme
tros al noroeste de Bougainville.

Rikis confía en que los esfuerzos 
de la Iglesia Adventista colaborarán 
con la pacificación de la isla.

EN EL SEÑOR

Bialet Massé. Falleció el 11 de noviem
bre de 2002.

MAGRI DE TORRENTE
Julia Magri de Torrente nació el 12 de 
agosto de 1927 y falleció el 20 de 
agosto de 2002. Fue miembro de la 
iglesia de Cerro Moreno, en Aristóbulo 
del Valle.

TORRENTE
Hermenegildo Torrente nació el 4 de 
enero de 1948. En 1978 se casó con 
Adela Anita Koch, y tuvieron cinco hi
jos: Ángela, Celia, Hernán, Sebastián y 
Alvaro. Falleció el 20 de noviembre de 
2001 en Aristóbulo del Valle.
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Una visión de conjunto
RUY H. NAGEL

M
uchas veces, al estar tan preocupados por las activi
dades de la iglesia en el ámbito local, perdemos la 
visión de conjunto. Pensando en brindar a nuestros

lectores un panorama más amplio con respecto a la marcha 
de la iglesia, la Revista Adventista entrevistó al Pr. Ruy Nagel, 
presidente de la División Sudamericana (DSA).

Revista Adventista: ¿Cuál es su visión de la iglesia en el 
ámbito mundial?

Pr. Ruy Nagel: Veo a la Iglesia Adventista mundial mucho 
más preocupada por la predicación y la terminación de la 
obra que en cualquier tiempo pasado. La Asociación General 
ha establecido proyectos que buscan terminar la obra de Dios 
en esta tierra. El primero que llama nuestra atención es el de 
Ventana 10/40. Es un mundo inexplorado por el cristianismo, 
y esta Ventana 10/40 ha sido un gran desafío para el avance 
de la obra de Dios. Mateo 24:14 nos dice que “será predicado 
este evangelio del reino en todo el mundo”. ¡Ésta es nuestra 
tarea más urgente! La iglesia mundial se ha preocupado mu
cho por la evangelización: a través de la radio y la televisión, 
alrededor del mundo; por medio de programas como Misión 
Global, que enfrentan situaciones y cuadros específicos, y Un 
Millón en Acción, que busca que un millón de personas par
ticipen activamente en la predicación del evangelio. Además, 
ahora ha surgido la distribución de mil millones de folletos 
que contactarán a cada familia alrededor de la tierra. Todo es
to revela un gran despertar en la predicación del evangelio en 
el ámbito mundial. Por otro lado, vemos que algunas divisio
nes han crecido mucho en la predicación del evangelio. En 
lugares donde en el pasado había muchas dificultades para 
llevar las buenas nuevas, vemos hoy que las puertas se abren, 
como un preanuncio de que se aproxima el fin y de que de
bemos aprovechar esta oportunidad mientras haya tiempo. 
Entonces, veo que la iglesia mundial se preocupa y enfatiza 
mucho la culminación de la obra de Dios en esta tierra. Esto 

es lo que percibo siempre que asisto a las reunio
nes de la Asociación General.

Revista Adventista: ¿Cuál es su 
apreciación respecto de la marcha de la 
Iglesia Adventista en la DSA?

Pr. Ruy Nagel: Digo con toda sin
ceridad que nos podemos sentir 
contentos con todo lo que está su
cediendo en la DSA. Somos cons
cientes de que no hemos alcanza
do el ideal, pero continuamos ha
ciendo nuestros mayores esfuer

zos cada año para cumplir con la misión de la iglesia.
Mientras tanto, una de las alegrías que sentimos en nues

tra División es la participación de la iglesia en la predicación 
del evangelio. La iglesia se está dando cuenta de que ésta no 
es una obra sólo para líderes, pastores, obreros pagos, ancia
nos y directores del departamento de MIPES, sino que es una 
tarea en la que todos los miembros deben comprometerse. De 
una forma u otra, todos deben participar de esta tarea. Dice la 
sierva del Señor que “debemos trabajar en diferentes formas e 
idear métodos distintos, permitiendo que Dios obre en noso
tros para revelar la verdad y revelarlo a él como el Salvador 
que perdona el pecado” (El evangelismo, p. 215). La iglesia 
que participa en la predicación del evangelio es una iglesia 
vibrante, activa y viva. Su mayor interés es ver a las personas 
preparadas para encontrarse con su Salvador.

Revísta Adventista: ¿Cuál son las principales conquistas 
de la iglesia en cada una de las uniones de habla hispana de 
la DSA?

Pr. Ruy Nagel: Cada Unión tiene su programa específico. 
No existe una ley que determine que todas las uniones deben 
seguir el mejor programa; tenemos una estructura básica, y 
cada Unión establece su método de trabajo de acuerdo con su 
realidad.

Revista Adventista: ¿Cuáles son los mayores obstáculos 
que enfrenta la iglesia en esas uniones?

Pr. Ruy Nagel: El mismo que enfrentan todas las demás 
uniones de este continente: el desafío de evangelizar las gran
des ciudades, que tienen mayor densidad de población. La 
evangelización de las grandes ciudades es todavía el mayor 
desafío de nuestra estructura organizativa. Hay ciudades en 
las que hay varias iglesias, pero existen barrios y sectores 
donde no tenemos presencia adventista. Es verdad que hemos 
avanzado gracias a Proyectos Pioneros y Misión Global, ¡pero 
todavía es un gran desafío para nuestra iglesia!

Revista Adventista: ¿Qué mensaje desea enviar a los her
manos de toda Sudamérica?

Pr. Ruy Nagel: ¡Que trabajemos y apresuremos el regreso 
de Jesús! Contemplémoslo con plena confianza. ¡Las profe
cías se están cumpliendo rápidamente y los acontecimientos 
actuales nos están anunciando que nuestra redención se 
aproxima! ¡Unamos nuestros esfuerzos e iluminemos al mun
do con la bendita esperanza del bello amanecer, cuando todos 
los redimidos cantarán el himno de la victoria! □

RUY NAGEL es el presidente de la División Sudamericana.
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CON LOS JÓVENES

¿Por qué Dios dice no?
Cómo entender la voluntad de Dios para

nuestras vidas, erton kóhler

C
onocer la voluntad de Dios es uno de los grandes de
seos de las personas. Algunos buscan hacerlo a través 
de la reflexión, otros a través del sufrimiento, otros 
aun a través de su visión personal y muchos también lo ha

cen en la Revelación. Precisamente por presentarse tantos ca
minos para llegar a un mismo destino es que éste llegó a 
constituir un tema muy controvertido y algunas veces mal 
comprendido.

El mayor riesgo que alguien enfrenta cuando busca la ver
dad es cambiar lo que dice la Biblia por sus propias opiniones 
o intereses; usar los propios argumentos para definir lo que 
es correcto o incorrecto, lo que Dios quiere o no quiere. Si 
pudiéramos conocer la voluntad de Dios mediante argumen
tos, los que hablan o escriben mejor siempre serían poseedo
res de los que son correctos; y es eso lo que está sucediendo 
en el mundo religioso actual. Las religiones que más crecen 
son aquéllas que tienen líderes y oradores carismáticos, que 
saben elaborar bien las palabras y los argumentos. Terminan 
convenciendo a las personas de que aquello que dicen es la 
verdad, y arrastran a mucha gente junto con ellos.

Muchas veces el riesgo del “yo creo”, la confianza en la
verdad basada en opiniones personales, aparece entre noso
tros, los adventistas. Muchas personas, seguras de su manera 
de ver las cosas, descartan las palabras inspiradas, afirmando 
que están desactualizadas. Confían en su propia argumenta
ción y creen que muchas cosas deben ser diferentes de lo que 
son. Muchas de esas personas argumentan que necesitamos 
una actitud más actualizada, que tenemos que adaptamos a 
una nueva época.

En medio de toda esta discusión, una palabrita ha sido el 
centro de nuestras atenciones; según cómo se la interprete, se 
definirá la solución del problema. Esta palabrita mágica, pe

queña, pero poderosa, es “NO”. ¿Cuál 
debe ser nuestra posición en cuan
to a su uso? ¿Abolir y adaptar 
nuestros hábitos y creencias? ¿O 
tener un criterio aún más amplio? 
Retrocedamos en el tiempo hasta 

la época de Jesús. Así podremos en
tender cómo se relacionó él con esta 
palabra. Según el apóstol Pablo, 

Cristo vino cuando había llegado 
“el cumplimiento del tiempo” 
(Gál. 4:4). En otras palabras, el 
mundo y la religión estaban tan 
alejados del plan de Dios, que 

esperar más para solucionar nues
tra situación. Si se demoraba un poco más en venir, 
posiblemente los hombres no hubieran tenido más posibilida
des de comprenderlo o aun de reconocerlo. La vida religiosa 
necesitaba ser reorientada. Cristo necesitaba preparar a un 
pueblo que lo representara correctamente; necesitaba un mo
vimiento que expusiera la verdad al mismo corazón del pue
blo.

No es difícil observar que la realidad de aquella época es 
muy parecida a la de hoy: una religión confusa y un pueblo 
que necesita ser alcanzado con la verdad. Siendo que los con
textos son semejantes, es importante observar cómo Cristo 
trató el uso del “no” en aquella época. Al entender su postu
ra, podremos definir mejor la nuestra.

Dentro del Sermón del Monte, que es el discurso funda
cional de la iglesia cristiana, el discurso más amplio entre los 
qué están registrados en la Biblia, Cristo trató el asunto del 
“no” (Mat. 5:21-37). Es interesante notar que, en lugar de 
anularlos o disminuirlos, amplió los límites conocidos por el 
pueblo. Salió del “no” y fue más lejos, entrando en el mundo 
del “no” sustancial. Fue más allá del “no” como acto y llegó 
hasta el “no” como pensamiento. Terminó esa sección del 
sermón dejando su posición bien clara: “Cuidado con el in
tento de encontrar un término medio para la verdad. Sean 
sus posiciones sí, sí, y no, no”.
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A medida que estemos más cerca del 
regreso de Cristo, Satanás creará mane
ras nuevas y sutiles para alejar al pue
blo de Dios de su voluntad; por eso, 
nuestras posiciones y nuestras creencias 
deben estar más clarificadas y bien defi
nidas.

Ante todo eso, necesitamos enten
der claramente por qué Dios dice “no”; 
los motivos por los que presenta su vo
luntad de manera tan objetiva y sin dar 

éste es su punto débil. La historia de 
Eva se repite. Siempre que alguien in
tente enfrentar la tentación a su mane
ra, creyéndose fuerte para controlarla, 
acabará mucho más comprometido de 
lo que se imaginaba. Jugar con el punto 
más débil, o con fuego, es buscarse una 
quemadura. Recuerda siempre que: “Las 
pequeñas oportunidades son el princi
pio de grandes acontecimientos”.

en la tierra. Las personas necesitan co
nocer a Dios al observarnos; somos sus 
testigos: si no somos ejemplos claros, el 
cristianismo pierde su fuerza.

Si en el trabajo un joven adventista 
es exactamente igual a todos los otros 
compañeros, ¿en qué cambia las cosas 
el hecho de ser cristiano? ¿Podrá ser re
conocido? Si el sábado por la noche 
una chica o un muchacho sale, y su 
apariencia es igual a la de los demás

Es necesario recordar siempre que la transformación obrada por Cristo nos 

convierte en testigos silenciosos por .medio de nuestra vida.

lugar a aperturas. Esta comprensión nos 
ayudará a aceptar su voluntad no como 
imposición, sino como protección.

Existen, por lo menos, cuatro moti
vos por los que Dios dice “no”:

1. Para no jugar con fuego
Dios sabe que muchas cosas aparen

temente inofensivas esconden un gran 
peligro. Cuando él nos niega algunas 
cosas que muchas veces creemos senci
llas, pequeñas o hasta inofensivas, lo 
hace porque conoce sus alcances. No 
siempre podemos comprender esto. 
Quien juega con fuego, corre el riesgo 
de quemarse.

Por ejemplo, Dios sabe que un poco 
de bebida alcohólica tiene un efecto pe
queño sobre la mente y el cuerpo. En
tonces, ¿por qué nos es prohibida? ¿Por 
qué no permitir sólo un poco? Existen 
varias investigaciones que analizan el 
riesgo de que quien bebe socialmente 
puede llegar a transformarse en un al
cohólico. La mayoría de ellas señala que 
un 12% llegará a serlo; parece un pe
queño porcentaje, pero representa un 
serio riesgo. Dios conoce a cada perso
na. Él sabe que algunos sólo quieren ju
gar con la bebida, pero podrían caer 
más hondo; otros, quién sabe, pueden 
llegar a contraer el vicio de beber so
cialmente porque no pueden abandonar 
este hábito totalmente. Dios conoce los 
riesgos; por eso dice que no.

Satanás siempre tienta a una perso
na en su punto más débil. Por eso, 
cuando alguien quiere adaptar, realizar 
o hacer alguna concesión en la volun
tad de Dios, ya está demostrando que

2. Para evitar límites humanos
Cuando decides hacer negociaciones 

con la verdad, ¿cuál es el límite? Las 
explicaciones que siempre aparecen 
son: “Sólo un poco no trae consecuen
cias” ; “Sólo voy para ver películas bue
nas”; “No veo problemas en usar un 
anillito o un collar discretos”.

Pero la pregunta continúa: ¿Cuál es 
el límite de este “sólo un poco”? ¿Cuá
les son las buenas películas que no tie
nen problemas? ¿Cuál es el tamaño del 
anillito, o el collar “discreto”?

Si la verdad deja de ser absoluta y 
comienzan a hacerse concesiones o 
aperturas, surgen dos realidades:

1. Cada persona cuida de su vida y 
establece sus propios límites; la verdad 
deja de ser única y pasa a ser personal: 
cada cual tiene la suya; unos son más 
rígidos y otros más liberales.

2. La iglesia crea reglas para definir 
hasta dónde llegan las aperturas y cuá
les serán sus límites. Entonces, la ver
dad pasa a tomar ribetes humanos. Al
guien definirá lo que será la verdad, y 
todos deberán seguirla. ¡Peligro!

No podemos correr el riesgo de lle
gar a ser como los fariseos, con reglitas 
y más reglitas creadas por hombres, ni 
hacer de la religión un asunto sólo per
sonal, porque así ponemos al hombre 
en el lugar de Dios.

Por eso, Dios dice que no. La verdad 
absoluta es la más segura.

3. Para evitar confundir a un 
cristiano

Los cristianos somos la única de
mostración de la voluntad de Dios aquí,

que no tienen ningún interés en la vo
luntad de Dios, ¿de qué manera será el 
Señor reconocido en ese joven? Si un 
muchacho está en la mesa de un bar, 
con una lata de cerveza en la mano, 
junto con sus amigos, ¿será posible 
identificarlo como un cristiano?

Es necesario recordar siempre que la 
transformación obrada por Cristo nos 
convierte en testigos silenciosos por 
medio de nuestra vida. Los demás pue
den ver a Cristo en nosotros por la ma
nera en que nos presentamos. Dios no 
puede correr el riesgo de hacer conce
siones para que nos asimilemos a las 
personas que no se entregaron a él, por
que somos sus únicos testigos en este 
mundo y necesitamos ser cada día más 
destacados y fáciles de ser reconocidos.

4. Para vencer las tentaciones 
sutiles de Satanás

Cuanto más cerca del fin estemos, 
más discretas y sutiles serán las tenta
ciones de Satanás. Necesitamos ser cla
ros y definidos en cuanto a la verdad, 
para que él no encuentre ningún espa
cio por donde engañarnos. Cuando el 
“no” es reemplazado por el “más o me
nos”, o “un poco no es problema” o, 
aun, “no veo ningún mal”, es difícil re
conocer el camino de Dios, y Satanás se 
aprovecha.

Cuanto menos relativismo, adapta
ciones o “yo creo” haya en cuanto a la 
verdad, ésta será más eficiente y pode
rosa. □

ERTON KÓHLER es el director del departamento de Jó
venes de la División Sudamericana. Se le puede escribir 
a: erton@dsa.org.br
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QUIERO SABER / ESPÍRITU D E PROFECÍA

El día y la hora de la venida de J esús
¿Se le reveló a Elena de White el día y la hora de 
la venida de Jesús?
Responde DANIEL OSCAR PLENC

L
as pocas declaraciones específicas de Elena de White 
sobre el asunto describen los momentos que anteceden 
inmediatamente a la segunda venida de Cristo: “Pronto 

oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, 
que nos anunció el día y la hora de la venida de Jesús. Los
144.000 santos vivientes reconocieron y 
entendieron la voz; pero los malvados se fi
guraron que era fragor de truenos y de te
rremoto” (Primeros escritos, p. 15).

Se le mostró anticipadamente que, en 
medio de las persecuciones del tiempo de 
angustia, se escuchará la voz de Dios: “Y, al 
anunciar Dios el día y la hora de la venida 
de Jesús, cuando dio el sempiterno pacto a 
su pueblo, pronunciaba una frase y se dete
nía de hablar mientras las palabras de la 
frase rodaban por toda la tierra. El Israel de 
Dios permanecía con los ojos en alto, escu
chando las palabras según salían de labios 
de Jehová y retumbaban por la tierra como 
fragor del trueno más potente” (Ibíd., p. 
34). La misma escena vuelve a describirse 
en Primeros escritos, pp. 285, 286, y tam
bién en El conflicto de los siglos. “Desde el 
cielo se oye la voz de Dios que proclama el 
día y la hora de la venida de Jesús, y pro
mulga a su pueblo el pacto eterno. Sus pa
labras resuenan por la tierra como el es
truendo de los más estrepitosos truenos” 
(El conflicto de los siglos, p. 698).

Elena de White presenció estos aconte- L. Beskow

cimientos en visión, como si hubiera estado
presente en los difíciles momentos que

precederán al advenimiento, y escu
chó la proclamación del día y la hora 
de la venida de Jesús. Por supuesto, al 
salir de la visión para regresar a su 
tiempo, ya no la recordó.

Es evidente que estas alusiones al 
tiempo de la venida del Señor crea
ron inquietudes entre sus lectores. 
Tiempo después se vio en la nece
sidad de escribir una carta aclara
toria, publicada en Mensajes selec

tos, tomo 1, pp. 85, 86, bajo el título: “Declaración acerca 
del día y la hora de la venida de Cristo”. La carta dice lo si
guiente:
“Querida hermana:

“Usted declara que ‘algunos pretenden, entre otras cosas, 
que es desleal suprimir sus escritos anteriores’. Los que dicen 
esas cosas, ¿tendrían la bondad de darme pruebas de sus de
claraciones? Sé que esto ha sido repetido con frecuencia, pero 
no probado. ‘Pretenden que en sus testimonios originales, en 

el tomo 1 que ellos han preservado, usted 
claramente declara que se le mostró el día y 
la hora de la segunda venida de Cristo. Su 
argumento es que esa declaración no resiste 
la prueba de la Biblia, pues Cristo mismo 
declara que nadie sabe ni el día ni la hora, 
ni aun los ángeles de Dios’ [...].

“En mi primer libro, encontrará la única 
declaración en cuanto al día y la hora de la 
venida de Cristo que he hecho desde que 
pasó el tiempo en 1844. Se encuentra en 
Primeros escritos, páginas 15, 34, 285. Todas 
se refieren al anuncio que será hecho muy 
poco antes de la segunda venida de Cristo. 
“Viendo en la página 285 y leyendo desde 

el comienzo del capítulo, verá que las decla
raciones hechas se refieren a la liberación de 
los santos del tiempo de angustia mediante 
la voz de Dios. Por favor, consiga este libro, 
si ya no lo tiene, y lea las declaraciones que 
hay allí. Son exactamente como fueron im
presas en el primer artículo publicado [...].

“Las declaraciones de las páginas 11, 27 
[15, 34 en Primeros escritos] se refieren al 
mismo tiempo. Contienen todo lo que algu
na vez se me haya mostrado en cuanto al

tiempo definido de la venida del Señor. No tengo el menor 
conocimiento en cuanto al tiempo mencionado por la voz de 
Dios. Oí cuando proclamaba la hora, pero no tuve el recuer
do de esa hora después que salí de la visión. Escenas tan 
emocionantes y de un interés tan solemne pasaron ante mí, 
que ningún lenguaje puede describir. Todo fue una realidad 
viviente para mí, pues directamente relacionada con esta es
cena apareció la gran nube blanca sobre la cual estaba senta
do el Hijo del Hombre” (Carta 38, 1888). □

DANIEL PLENC es Doctor en Teología y se desempeña como profesor en la Universi
dad Adventista del Plata y director del Centro de Investigación White. Correo electró
nico: cwhite@uapar.edu / Página web: http://centrowhite.uapar.edu
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CON EL TEÓLOGO

¿Fue Balaam un profeta de Dios?
Responde ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ

B
alaam es una figura enigmática (Núm. 22-24). Me gus
taría conocerlo más, aunque la única información que 
tenemos parte del texto bíblico; lo examinaremos bre

ña en la Biblia, y probablemente tengan razón. La Biblia lo 
describe como un adivino que recibió pagos o instrumentos 
por la adivinación (la palabra hebrea qesem, en Números 
22:7, puede estar refiriéndose a los instrumentos de adivina-

vemente.
1. Profeta de Dios. ¿Cuál fue la conexión entre el Señor y

ción). Números 24:1 declara que antes de pronunciar su ter
cer oráculo “no recurrió a la hechicería” [hebreo, nachash,

Balaam? ¿Fue un adorador de Jehová? Una cosa es clara: el 
Espíritu del Señor vino sobre él y profetizó acerca del futuro 
del pueblo de Dios y de la venida del Mesías 
(Núm. 24:1-9, 17- 19). Aunque Balac, rey de 
Moab, quería que Balaam maldijera a Israel, sólo 
pudo reconocer que habían sido bendecidos por el 
Señor. El Señor lo utilizó y le reveló su plan. ¿Fue 
éste un incidente aislado, la primera vez que el Se
ñor lo utilizaba como profeta? Probablemente no, 
pero no podemos asegurarlo.

Balaam les dijo a los mensajeros de Balac: “Yo 
no podría hacer nada grande ni pequeño, sino 
ajustarme al mandamiento del Señor mi Dios" 
(Núm. 22:18, NVI). Así, sabemos que Balaam se había con-

probablemente requiriendo un mal agüero como otras veces, 
véase Núm 23:23, NVI], dando a entender que en las dos 

ocasiones anteriores practicó la hechice
ría. El texto no explica el ritual que uti
lizó para buscar el agüero. No pudo 
coercer al Señor para que le revele un 
mal agüero contra Israel. Su conexión 
con el politeísmo sugiere que, en princi
pio, él rechazaba al Señor de Israel.

3. El propósito de la historia. La 
importancia de esta historia no es tanto 
saber más sobre Balaam, como captar su 

propósito dentro del libro de Números. Primero, el relato evi-

En algún momento, 

Balaam combinó el 

culto de Dios con 

prácticas rituales 

paganas y adoró a 

otros dioses.

vertido a Jehová, el Dios de Israel, y lo adoraba. No sabemos 
cuándo y cómo ocurrió, pero sabemos que, como resultado 
de su compromiso con él, Dios utilizó a Balaam como su pro
feta. La idea de que Dios pueda erigir un profeta de entre no 

israelitas no es común en la Biblia, pero tampo
co le es ajena (véase Job; 2 Crón. 35:21).

2. La práctica de rituales paganos. Existen 
otros dos detalles que contribuyen a hacer 

de Balaam una figura enigmática. Prime
ro, lo hallamos al servicio de un rey 
que le ordenó que maldijera a Israel, el 

pueblo de Jehová; segundo, al ir en bus
ca de una revelación de Dios, utilizó prác

ticas paganas. Los paganos usaban diferentes 
rituales para influir en los dioses y predecir 
el futuro. En algún momento, Balaam com
binó el culto de Dios con prácticas rituales 
paganas y adoró a otros dioses.

En 1967, durante una excavación arqueo
lógica en Tell Deir ‘Allá (al este del Valle del 

Jordán), se encontró un yeso con una inscrip
ción que se remonta a fines del siglo XVIII o 
comienzos del siglo XVII a.C. Se menciona a 
“Balaam hijo de Beor” y se lo llama “un viden

te de los dioses”. Los eruditos concuerdan en 
que este Balaam es el mismo que se mencio-

dencia que no existe otro Dios como el Dios de Israel. Ba
laam era completamente consciente de que Jehová es único 
en el hecho de que él no puede ser coercionado por los seres 
humanos; que la hechicería no es efectiva con él. Varias ve
ces, Balaam reconoció que sólo podía mencionar lo que Jeho
vá ponía en su boca, y que era incapaz de poner en boca de 
Dios lo que Balac requería. Frente al tercer oráculo, Balaam 
abandonó cualquier intento de influir en Dios, y se puso a su 
disposición. Allí fue cuando el Espíritu vino sobre él.

Segundo, la historia demuestra que el pueblo de Dios es 
invencible: las fuerzas del mal no pueden realizar sus malva
dos propósitos contra quienes están bendecidos por el Señor. 
En Números, Dios se revela como el líder militar de su pue
blo, un ejército que marcha vigorosamente hacia Canaán.

Tercero, por medio del relato, Dios compartió sus planes 
para con Israel con el mundo pagano. La visión de Balaam se
ñalaba un tiempo cuando, a través del poder de Dios, Israel 
sería victorioso sobre todos sus enemigos y podría vivir en 
forma pacífica (Núm. 24:8, 9). Él previó un tiempo cuando el 
Rey de Israel y su reino serían exaltados (vers. 8, 17-19). El 
mensaje de esta historia se aplica con igual poder al pueblo 
de Dios hoy, y reafirma nuestra confianza en nuestro Salvador 
y Señor. □

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es Doctor en Teología y director del Instituto de In
vestigación Bíblica de la Asociación General.
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nuestros niños?
Conozca los peligros de los libros de Harry Potter y otros semejantes, delia schimpf de fonseca

D
ías pasados, estaba mirando un programa del National 
Geographic sobre animales “concebidos para matar”. 
Allí se mostraba al león, acechando a una manada de 

impalas; su atención estaba puesta especialmente en los miem
bros más jóvenes de la manada, sobre todo en las crías. Instin
tivamente recordé que el “león rugiente”, que es nuestro ad
versario (1 Ped. 5:8), utiliza la misma estrategia con nuestros 

niños y jóvenes. Pero es mucho más 
sutil y más efectiva, ya que atrapa a 
los niños, a sus padres y a otros 
adultos que, desaprensivamente, in- 
cursionan en su territorio pensando 
que para ellos no hay peligro algu
no.
Es más; presenta su estrategia co

mo solución a una situación que 
aflige a muchos educadores y 

padres: ¡a los niños y a los jó
venes no les gusta leer! ¡Tam

poco desarrollan hábitos de lectura, y se advierte una carencia 
en la capacidad de comprender lo que leen! ¿Qué se puede ha
cer para que vuelvan a disfrutar de la lectura y así mejoren sus 
habilidades?

Pues es muy fácil; la solución ya está pensada, y el niño 
quedará atrapado en lecturas que contienen historias fascinan
tes, del mismo modo que el insecto queda inmóvil en la tela 
de araña hábilmente elaborada y estéticamente presentada. Ésa 
es, precisamente, una de las imágenes con las que al adversa
rio le agrada que lo representen, ya que los libros de cuentos, 
y los cuentos que aparecen en los libros de lectura y en los 
manuales escolares del área de Lengua constituyen el escena
rio ideal donde atar los hilos de su siniestra trama espiritual.

Al llegar a este punto, más de un docente o padre puede 
pensar que estoy exagerando. Pero ¡no se apresure! Es proba
ble que algunos de nuestros lectores ya hayan comprado los li
bros de Harry Potter que han salido al mercado, o quizás estén 
pensando hacerlo o tal vez sus hijos ya hayan pedido presta
dos los libros a algún amiguito. En realidad, no es necesario
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acudir a un libro de Harry Potter, sino 
que basta solamente con analizar los 
cuentos que aparecen en los libros de 
lectura y en muchos manuales escolares.

No importa la situación. Quisiera 
pedirle que me acompañe en un breve 
análisis de las características de estos 
materiales, lo que evidenciará claramen
te su procedencia.

1. En los relatos aparecen guías espi
rituales, maestros, sabios o gurúes que 
deciden el destino y condicionan las ac
ciones de los demás protagonistas de la 
narración. En ocasiones, estas acciones 
son arbitrarias e irracionales, y muchas 
veces crueles. En la mente de los lecto
res (niños y también adultos) se instala 
la idea de que el hombre está a merced 
de fuerzas sobrenaturales que normal
mente no debe o no puede controlar, a 
menos que utilice extraños rituales má
gicos que le confieran el poder y la ca
pacidad para dominar la situación.

2. Se expresan ideas animistas y pan- 
teístas que están íntimamente vincula
das al concepto politeísta de la Divini
dad. No se considera a Dios como el 
Creador y Sustentador del universo, co
mo enseña la Sagrada Escritura, sino 
que cada objeto de la naturaleza es un 
dios y posee vida por sí mismo. Estas 
creencias producen un concepto inade
cuado de la naturaleza de Dios y su rela
ción con los seres humanos basada en el 
amor, y sus propósitos de redención y 
restauración.

3. Como se considera a la naturaleza 
como divina, entonces cada ser humano 
también lo es. Es un razonamiento cuya 
conclusión lógica concibe a la materia 
como divina y eterna, por lo cual se la 
personaliza en las narraciones. La co
rrupción y la muerte son aparentes: los 
seres vivos mueren para renacer a una 
nueva vida. En este ciclo eterno de vida- 
-muerte-reencamación, se puede acce
der a un nivel más elevado de existencia 
o bien a uno inferior, como castigo por 
los errores cometidos, hasta que el alma 
llega al estado de absoluta perfección y 
plena felicidad, propios del Nirvana. En 
estas historias, las personas se transfor
man en estrellas, flores o animales. Ade
más, como protagonistas, aparecen ani
males que son símbolos de Satanás, tales 
como la lechuza, la serpiente, la araña, 

el murciélago, el ratón, el gato, el chivo 
y otros.

4. El fetichismo también está presen
te en este escenario narrativo. Surge co
mo una derivación necesaria del pensa
miento panteísta, y las personas comien
zan a depositar su fe en ciertos objetos, 
tales como cristales, piedras o plumas, 
que supuestamente son portadores de 
energía vital y cósmica, y cuya posesión 
otorga protección contra peligros, enfer
medades, accidentes y maleficios, o ha
bilita el ejercicio de poderes especiales 
para producir milagros y obtener privi
legios.

5. La trama del relato muchas veces 
está saturada de actitudes, sentimientos 
y valores negativos, cuyo denominador 
común es el miedo, el odio, la envidia, 
el resentimiento y una amplia gama de 
sentimientos que impiden adoptar una 
actitud positiva y altruista frente a la vi
da. No se define lo que es bueno o ma
lo, aceptable o inadecuado.

6. Es casi nula la defensa de los va
lores humanos fundamentales tales co
mo la vida, la justicia, la paz, la verdad y 
el amor. Si se hace alguna referencia a 
ellos, se los presenta en forma contra
dictoria, como por ejemplo, matar para 
defender la vida, hacer la guerra para 
mantener la paz, mentir para defender la 
verdad y la justicia. Se presenta a la fa
milia como agresora, a las instituciones, 
como injustas. En el caso de Harry Pot
ter, es su propia familia la que lo maltra
ta y a la que odia de todo corazón.

7. Por otra parte, un valor que es 
exaltado más allá de su verdadera signi
ficación es la libertad. Si bien hemos si
do creados libres, esa condición está es
trechamente ligada a la responsabilidad. 
Pero, contrariamente a lo que sostiene el 
cristianismo, los portavoces de la Nueva 
Era proclaman la libertad absoluta e in
condicional del hombre, que no debe 
someterse a mandatos morales externos 
ya que cada uno posee en sí mismo la 
verdad, y construye su propia escala de 
valores y normas que regirán su conduc
ta. Esta estrategia es sumamente eficien
te para provocar confusión acerca de los 
principios morales y el modo en que de
ben regir la conducta humana.

8. Además, en muchos casos el rela
to es insustancial y a veces incoherente, 

y carece totalmente de un hilo conduc
tor. La ausencia de contenidos valiosos 
es, en sí mismo, un contenido ideológi
co, e integra el currículo oculto de la 
enseñanza formal y la informal.1

9. Se podría catalogar a las prácticas 
que se presentan en los cuentos en dos 
grandes grupos: prácticas orientales y 
prácticas espiritistas. Sin embargo, es 
necesario señalar que es difícil efectuar 
una distinción excluyeme en algunos 
casos, ya que aquéllas se mezclan entre 
sí.

a) Entre las prácticas orientales, se 
puede señalar el karate, el harakiri, la 
meditación trascendental u otras formas 
de meditación, rituales o ceremonias de 
diversa índole que tienen la virtud de 
dar suerte, y otras prácticas tales como 
la adivinación, la astrología, la lectura 
del horóscopo y de las cartas. Tanto la 
meditación como las ceremonias y la fu- 
turología constituyen prácticas comunes 
de la Nueva Era, el orientalismo y el es
piritismo. Los elementos rituales que se 
observan en algunos manuales tienen 
relación con el control o la expulsión de 
fuerzas malignas.

b) Algunas de las prácticas espiritis
tas detectadas son la presencia de magos 
o genios (magia blanca) y brujos, fantas
mas o demonios (magia negra). En 
esencia, se trata de una idea común: 
existen fuerzas suprahumanas que inter
vienen en la vida de los seres humanos, 
algunas que obran el bien y otras el mal, 
como muy bien lo representa el símbolo 
taoísta del yin y el yang. Los cuentos pa
ra niños abundan en personajes de esta 
naturaleza, pero solamente en la Sagrada 
Escritura se expone con claridad el ori
gen y los propósitos de estos seres espi
rituales.

10. Se presenta reiteradamente la 
aparición y la desaparición de objetos o 
personas, junto con la experiencia de la 
levitación y la clarividencia. Estos fenó
menos están vinculados con las creen
cias ya señaladas y se presentan con fre
cuencia en los relatos destinados a los 
niños.

11. Elementos simbólicos permean 
el sistema de creencias tanto de la Nue
va Era como del espiritismo: pueden ser 
objetos, elementos gráficos, símbolos 
(como la señal en la frente de Harry
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Potter), sean éstos animales, colores, ob
jetos o rituales. En todos los casos, el 
símbolo remite a su significado, que in
cluye elementos conceptuales de ideolo
gías que, de modo inconsciente, los ni
ños incorporarán en su propio sistema 
de creencias y pueden estar en abierta 
contradicción con las que sustenta su 
familia, su iglesia o la cultura en la que 
están inmersos.

12. Hay referencias a drogas y pocio
nes mágicas. La idea de que existen sus
tancias, sean éstas químicas o naturales 
(flores, plantas, hojas, etc.), que produ
cen un efecto maravilloso en las perso
nas, es una invitación subrepticia a in
ternarse en el mundo de las drogas. Mu
chos de estos relatos sirven de estímulo 
para despertar la curiosidad y tentar a 
los niños a probar los efectos de estas 
sustancias.

13. Muchas de estas narraciones es
tán plagadas de hechos de agresión 
abierta o encubierta; este rubro incluye 
la agresión en todas sus formas, y su 
presencia se destaca en casi todos los 
cuentos. Podrá estar dirigida a objetos, 
animales, personas o a uno mismo; po
drá estar simplemente simbolizada al 
hablar de cementerios, tumbas, lápidas, 
féretros, sepelios, enfermedad, cadáve
res, muerte o castigos; podrá ser directa 
o encubierta, en forma de burla, engaño, 
o contenidos groseros o repulsivos. No 
importa la forma en que se la presente, 
instala en la mente del niño una estruc
tura mental que deriva en actitudes 
agresivas y crueles, a la que se acostum
bra y que posteriormente constituye el 
motor de su conducta. Contradictoria
mente, los autores presentan estos rela
tos como “graciosos” y “divertidos”, es
timulando a los niños a efectuar produc
ciones similares, las que se catalogan co
mo “creativas”.

Frente a estas contradicciones entre 
el discurso de defensa de la paz y de la 
vida, y la agresividad y la destructividad 
de los valores humanos básicos eviden
ciada en las narraciones, los educadores 
deberían plantearse una pregunta funda
mental: “¿Qué es educar?”; y, junto con 
ella, evaluar las propias acciones peda
gógicas llevadas a cabo para darle res
puesta.

Estos materiales emplean la misma 

estrategia que utilizan hábilmente algu
nos comerciantes, la que podríamos lla
mar “el pie metido en la puerta”, o tam
bién “si das la mano te toman del bra
zo”. En realidad, ésta es la estrategia del 
agente secreto que opera detrás de ellos: 
alcanza con poner estos materiales en 
manos de los niños, y quedarán expues
tos a caer en las redes preparadas para 
ellos.

¿Cuáles son los resultados? Son im
previsibles, aunque se puede señalar al
gunos:

a) El dominio de la mente se produ
ce en una etapa de la vida en la que los 
niños son más permeables a la penetra
ción ideológica.

b) Se desvía la atención de los aspec
tos importantes de la realidad para refu
giarse en un mundo imaginario y fantás
tico, donde las soluciones se logran de 
modo mágico y sin esfuerzos, corriéndo
se el riesgo de conformar personalidades 
pasivas y sumisas.

c) Se presentan desdibujados los lí
mites entre lo que es posible y deseable 
hacer, y lo que no lo es, confundiendo y 
desorientando a los niños.

d) Se habla de realidades desconoci
das para el niño, alejadas de lo cotidia
no, que generalmente requiere esfuerzo 
y trabajo. Por más que se le recuerde 
que “son cuentos” y que “no son cier
tos”, muchos niños tratarán de recrear 
esa realidad y caerán en la trampa.

e) Por sus características, este tipo 
de textos no preparan al estudiante para 
la inserción en una sociedad compleja y 
competitiva.

f) Por su naturaleza, estos materiales 
no favorecen el desarrollo del pensa
miento independiente, como pretenden; 
menos aún la capacidad crítica de los 
lectores.

g) Este tipo de literatura tiende a 
formar una mentalidad mágica, que cree 
más en el destino marcado por los astros 
o los caprichos del demonio que en la 
necesidad de prepararse para el trabajo y 
el esfuerzo personal para la propia sobe
ranía sobre la vida?

h) Fomentan una actitud pasiva ante 
los acontecimientos, y la sumisión de la 
mente y de la voluntad a esos poderes 
dominantes.

i) Y, lo más serio de todo: destruyen 

Revista

el deseo de leer la Palabra de Dios. “Se
mejantes lecturas inutilizan la mente y 
la incapacitan para el ejercicio espiri
tual. Destruyen el interés por la Biblia. 
Las cosas del cielo ocupan, entonces, 
poco lugar en el pensamiento”?

En el caso de los materiales escola
res, su utilización constituye un refuer
zo para el aprendizaje. A esto se suma la 
televisión, paradigma al cual muchos de 
estos materiales se ajustan y al que mu
chos niños dedican un tiempo significa
tivo. Así, el impacto es más eficiente; 
prácticamente irresistible.

Demás está decir que no solamente 
los niños, sino también los docentes, re
ciben esta ideología y pueden integrarla 
en su práctica pedagógica, si lo desean. 
Un ejemplo de lo dicho se encuentra en 
el método denominado “relax imaginati
vo”, que consiste en enseñar un tema 
llevando a los alumnos a un estado de 
hipnosis. Uno de los autores que pre
senta este método lo califica como “es
pecialmente indicado en días atípicos 
que inducen al alumno a la pasividad y 
a la atención dispersa”,* ya que esta acti
tud mental del alumno es necesaria para 
irrumpir en su mente y dominarla, pa
sando por alto los controles racionales 
conscientes del sujeto.

Creo que Satanás mismo debe estar 
sorprendido muchas veces por la facili
dad con que le entregamos nuestro más 
valioso tesoro.

Apreciado padre, ¿aún piensa com
prar los libros de Harry Potter para sus 
hijos? La orden terminante dada por 
Dios fue y sigue siendo: “No os volváis a 
los espiritistas ni a los adivinos” (Lev. 
19:31, NRV 2000). “Apartaos, apartaos, 
salid de ahí, no toquéis cosa inmunda” 
(Isa. 52:11). □
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MENSAJEROS D E ESPERANZA

Los pioneros y las publicaciones
PABLO RODRÍGUEZ

ranscurría el año 
1969. La señora 
Udrizard, de origen 

francés, vivía en la locali
dad de General Campos, 
Rep. Argentina. Había sido 
por mucho tiempo una asi
dua oyente de La Voz de la 
Esperanza. Ese año termina
ba el último de los cursos bí
blicos que ofrecía la Escuela 
Radiopostal, y solicitó que la vi
sitaran. Por aquel entonces, el 
pastor Carlos Marsollier atendía 
esa zona y, junto con su esposa, 
viajó cincuenta kilómetros para 
entrevistarla. Vivía en pleno cam
po, en la antigua casa que habían 
levantado sus padres, y era ya una 
persona anciana. Había quedado viu
da, y sus hijos trabajaban en la cha
cra.

Expresó que, por años, los mensa
jes del pastor Braulio Pérez Marcio ha
bían sido de gran ayuda para toda la fa-

Advento 19'°'

milia, como así también el estudio de los cursos por corres
pondencia que solicitó.

Al conversar con ella, nuestro pastor y su esposa advirtie
ron su gran conocimiento en ciertos temas específicos de la 
Biblia. Le preguntaron si, además de los cursos, tenía otras 
fuentes para estudiar la Sagrada Escritura.

-Si, efectivamente -dijo la señora-. Tengo un libro.
Lo buscó de inmediato, y regresó con un libro muy anti

guo y voluminoso. Se trataba de un ejemplar de El conflicto 
de los siglos en francés, editado en Europa.

-Mi padre lo compró en 1906 -dijo la señora.
Pasó entonces a relatarles que, en el año mencionado, un 

hombre llegó hasta la casa de su padre en un carro tirado por 
caballos y les vendió ese libro. El padre leyó detenidamente 
la obra, que le produjo un gran impacto espiritual. También 
compartió la lectura con su familia; especialmente con ella, 
que tenía una marcada inclinación hacia lo espiritual. Nunca 
supieron quién fue aquel hombre que les había vendido el li
bro, ni de dónde había venido. Les hubiera gustado estable
cer algún contacto, pero no les fue posible.

Así pasaron muchos años. Cuando el padre de la señora 
Udrizard sintió que iba a morir, la llamó y le dijo:

-Querida hija, quizás en 
el futuro tengas la oportu

nidad de conectarte con la gente 
que publicó este libro. Quiero de
cirte que, sin lugar a dudas, ellos 
pertenecen a la verdadera iglesia 
de Dios.

¡ Cuánta satisfacción sin
tió la señora Udrizard cuando le 
informaron que “La Voz de la 
Esperanza” pertenecía a la mis
ma organización que aún si
gue editando El conflicto de 
los siglos! Como ella viajaba 
cada quince días a la ciudad 
de Concordia, donde residía 
nuestro pastor, hicieron 
planes para repasar las 
doctrinas con Rubí, la es
posa del pastor. Gozosa, 
se bautizó con algunos de 
sus hijos y nietos. Tam

bién algunos de sus bisnietos llega
ron a ser miembros de la Iglesia Adventista.

El hombre del carro y del libro
El pastor Marsollier se quedó con la curiosidad de cono

cer quién había sido aquel pionero que vendió ese ejemplar 
de El conflicto de los siglos. La incógnita tardó algunos años 
en despejarse. En 1975, la Asociación Argentina Central or
ganizó un gran acto en la ciudad de Diamante, prov. de Entre 
Ríos, para celebrar el 85° aniversario de la llegada de los pio
neros que introdujeron el mensaje en esa provincia. En sínte
sis, la historia fue así:

Jorge Riffel, quien ya había estado en la Argentina, se 
trasladó a Kansas, Estados Unidos. Allí conoció el mensaje 
adventista y se bautizó, con su esposa e hijo, en 1888. Conci
bió entonces la fascinante idea de regresar a Entre Ríos para 
traerles a sus amigos y sus familiares las buenas nuevas del 
evangelio. Junto con diez personas, constituidas por cuatro 
familias, dejaron las playas del Norte con rumbo a Sudaméri- 
ca. A principios de 1890 llegaron a Diamante, un puerto flu
vial del gran río Paraná, a unos seiscientos kilómetros del 
Océano Atlántico. Como resultado de las labores misioneras 
de este grupo, se organizó en 1894 la primera Iglesia Adven
tista en Sudamérica, en Crespo, Entre Ríos, Rep. Argentina.

Durante el 85° aniversario de aquel acontecimiento mi-
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sionero, se congregaron en Diamante 
miles de adventistas para participar de 
los diversos actos. En esa ocasión, ha
bló el Pr. Godofredo Block, hijo. En ese 
momento era el pastor de mayor edad 
en las filas del ministerio adventista. 
Relató muchos incidentes emocionantes 
de los primeros tiempos. Recordó que 
su padre, como laico (después llegaría a 
ser pastor), hizo un viaje misionero 
muy singular. Era agricultor, y en 1906 
había tenido una cosecha no demasiado 
buena. Pese a ello, vendió la mayor par
te del trigo. Con el producto de la ven
ta, solicitó de Europa trescientos ejem
plares de El conflicto de los siglos en tres 
idiomas: español, francés y alemán; 
pues en la provincia de Entre Ríos ha
bía muchas colonias de inmigrantes.

Cuando los recibió, invitó a otro 
hermano de la iglesia a que lo acompa
ñara, e informaron a sus respectivas fa
milias que saldrían en viaje misionero 
por tres meses. Partieron en carro hacia 
Concordia y su zona de influencia. Uno 
de los tantos lugares visitados fue Gene
ral Campos (donde vivía la familia 
Udrizard). Los libros fueron vendidos a 
precio de costo, con el único propósito 
de que la gente conociera el evangelio y 
la segunda venida de Jesús en gloria; 
una siembra de fe, que a su tiempo iba 
a cosechar “La Voz de la Esperanza”.

La obra del pastor Block y el espíri
tu con que la realizó constituyen una 
inspiración y un desafío para nosotros, 
que deseamos terminar la obra. Resal
tan cuatro aspectos importantes:

1. Consagró su vida al servicio: en
tregó su vida a Dios.

2. No vaciló en poner su cosecha 
agrícola al servicio de la causa, para 
comprar libros que contenían el mensa
je: entregó sus bienes al Señor.

3. Podía colportar, y lo hizo: entre
gó sus talentos a Cristo.

4. Dedicó tres meses completos para 
predicar el evangelio: entregó su tiem
po a Jesús. ¡Un tercio del año para 
Dios, a fin de sembrar el evangelio!

Sin lugar a dudas, aquellos pioneros 
eran fieles mayordomos del Señor.

Vienen a mi mente textos como los

Las publicaciones llegan al pueblo 
más austral del continente

NÉSTOR BRUNO

E
ra una tarde de verano, pero hacía mucho frío; sin embargo, ésta era distinta. 
El agua corría lentamente en el remanso que habíamos encontrado, y todos 
juntos formábamos un semicírculo que rodeaba a Miguel. El pastor procedía 
a tomarle los votos bautismales, mientras Miguel no podía ocultar su alegría, ¿o 

tal vez deberíamos decir gozo?
Pronto descendió a las aguas cristalinas del arroyo, y el pastor Valenzuela lo 

bautizó... No puedo olvidar el rostro de Miguel al salir del agua. Se abrazó con el 
pastor; parecía que nunca iba a soltarlo. Luego, nos miró y, con lágrimas en los 
ojos y una enorme sonrisa en los labios, nos dijo: “¡Gracias!” Todos estábamos 
embargados por la emoción.

Debieron haber recibido ese agradecimiento los valientes colportores que ha
bían iniciado la obra en este pueblo, pero ya no estaban allí. Pude ver los libros 
que ellos dejaron en el pueblo y escuchar acerca del buen testimonio que habían 
dejado tras su paso. Pero sí sé el nombre de algunos de ellos, de los que concre
taron la obra.

En el verano 2000-2001, Oscar Gilí y Roy Peter llegaron a 28 de Noviembre, el 
pueblo más austral del continente americano, con una sola misión: colportar. Allí, 
donde se termina el mapa, junto a las montañas nevadas que limitan con Chile y 
frente al Estrecho de Magallanes, llegaron dos colportores para compartir el men
saje de salvación.

Al poco tiempo, descubrieron personas sinceras, cristianos verdaderos que es
peraban recibir la luz de la verdad presente. Con amor, dieron estudios bíblicos y 
predicaron la Palabra. Al terminar el verano, tenían un grupo de doce personas 
que esperaban el bautismo y creían en la verdad completa de la Biblia. Además, ya 
se reunían como adventistas del séptimo día todos los sábados en el salón muni
cipal del pueblo, a pesar de que el pastor más cercano estaba a 348 kilómetros. El 
tiempo pasó, y el Espíritu actuó. Durante el año, varias personas fueron bautiza
das.

Este verano volví a 28 de Noviembre. Santiago López y Rubén Fernández, con 
sus esposas, fueron los ministros de la página impresa que este año visitaron este 
frío y hermoso lugar. Fueron los testigos de los frutos del trabajo paciente y silen
cioso de varios colportores.

Como colportores estudiantes, muchas veces no vemos en persona el resulta
do de nuestro trabajo misionero, pero puedo afirmar con toda seguridad que 
nuestro trabajo nunca queda sin fruto. Hoy, cada sábado se reúnen en 28 de No
viembre 25 personas, entre adultos y niños, y el grupo sigue creciendo. Sin duda, 
el colportaje sigue siendo hoy uno los mejores métodos de avanzada del evange
lio. □ • .

NÉSTOR BRUNO es estudiante de Teología en la UAP, y fue asistente de colportaje en las dos oportunidades en 
28 de Noviembre y la región circundante.

siguientes: “Echa tu pan sobre las 
aguas, que al fin de muchos días lo ha
llarás” (Ecl. 11:1). “Así será mi palabra 
que sale de mi boca; no volverá a mí va

cía, sino que hará lo que quiero y será 
prosperada en aquello para que la en
vié” (Isa. 55:11). □
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NUESTRO H I M N A R I O

La canción del
El esfuerzo de dos creyentes que no se resignaron a pasar una Navidad sin música 

nos legó el inolvidable himno “Noche de paz”- daniel scarone

A
lrededor del mundo, miles de dife
rentes campanas volverán a ta
ñer, con distinta intensidad, 
las estrofas de “Noche de Paz”, 

uno de los cánticos más cono
cidos y, posiblemente, el más 
dulce y popular del reper
torio navideño.

Ésta es la historia de 
la canción compuesta 
hace un par de siglos 
por dos hombres que 
no alcanzaron la fama 
y cuyos nombres no 
son muy conocidos, 
pero que regalaron al 
mundo el producto de 
una noche de inspira
ción, el villancico por 
excelencia: “Noche de 
paz, noche de amor...”

Corría el año 1787. Un 
grupo de patriotas se reunía 
en la ciudad de Filadelfia, Es
tados Unidos, para redactar la 
constitución que aún rige los desti
nos de los habitantes de esta nación.1 
Al otro lado del Atlántico, en Unterweiz- 
burg, pleno corazón del territorio austríaco, ese 
mismo año nacía un niño que, con el correr del tiempo, 
crearía una composición musical que se entonaría en todas 
las iglesias del mundo. Su nombre: Franz Xavier Gruber.1

A la edad de diez años, el pequeño Franz, siguiendo los

tina indisposición del organista, su 
maestro, le permitió demostrar 

sus habilidades, provocando el 
asombro de todos, especial

mente de su padre. Franz 
tocó esa mañana, du

rante todo el servicio 
religioso, de memo

ria. La ausencia 
del organista en
fermo no se no
tó. A partir de 
aquel momento, 
sus padres per
mitieron que 
Franz estudiara 
música. En 
1816, cuando te

nía 28 años, 
Franz Gruber ocu

pó una vacante co
mo organista y tam

bién como maestro de 
escuela en Obemdorf," 

localidad pesquera situada 
a orillas del río Salzach, en la 

región austríaca de Salzburgo.7
Fue allí donde Joseph Mohr,' sacerdo

te del lugar afecto a la literatura,’ y Franz 
Gruber se hicieron amigos.

Todo ocurrió en vísperas del 24 de diciembre de 1818.
Las guerras napoleónicas habían finalizado, y la paz, me

diante acuerdos y una quíntuple alianza bajo la supervisión 
deseos de su padre, trabajaba en el taller de tejido que la fa
milia Gruber tenía en el fondo de su casa. Los Gruber eran 
de escasos recursos, y desde muy pequeño Franz tuvo que 
trabajar duramente.’ En el poco tiempo libre -y luego de ce
nar-, aquel jovencito se escabullía secretamente de su casa 
para que el director de la escuela del lugar le impartiera lec
ciones de escritura, lectura y también le enseñase a tocar el 
órgano y componer música.4

Su padre había expresado que de ninguna manera desea
ba que su hijo llegara a ser músico.

Cuando Franz tenía doce años, sucedió algo en la iglesia 
del lugar que cambiaría la vida del joven Gruber.5 Una repen

de Metternich, volvía a reinar en Europa;
esta paz traía aparejada una renovada 
disposición hacia la celebración de la 
Navidad. La ciudad de Obemdorf y las 
aldeas vecinas se preparaban para cele
brar la fiesta en la pequeña Iglesia de 
San Nicolás, pero los caminos cubier
tos de nieve impedían que la músi
ca prometida para la tradicional 
celebración llegara a tiempo.10 
Además, ese año la misa no ten
dría el brillo ni sería tan ceremo-
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niosa como en los anteriores, porque el viejo órgano no esta
ba más en condiciones de emitir sonidos melodiosos y, por lo 
tanto, habría un servicio religioso sin música."

Una noche, Joseph Mohr, al regresar a su parroquia, se 
puso a reflexionar en la Navidad. Le resultaba triste imaginar 
una Navidad sin música. Y aquella noche, en el nevado sen
dero, mientras escuchaba el ruido sordo que hacían sus botas 
al hundirse en la nieve, Mohr comenzó a pensar en todo lo 
que evoca la Navidad. Su mente voló hacia una noche lejana 
en un pueblecito oriental llamado Belén y, al atravesar la sole
dad nevada de aquella campiña, la belleza y la paz de la santa 
noche de Belén descendieron sobre él. Palabras que nunca 
había escuchado, palabras de un himno “Noche de paz, no
che de amor...”, comenzaron a brotar de su pecho venidas 
desde el infinito, en alas de su amor y devoción por el niño 
Jesús, cuyo nacimiento muy pronto recordaría su parroquia.

En la tarde del 23 de diciembre de 1818," Mohr llevó sus 
versos a Gruber. Éste, ni bien leyó las inspiradas palabras, co
menzó a esbozar la melodía de un himno que, con ternura y 
graciosa solemnidad, acompañaría las palabras de aquel poe
ma; pocas horas más tarde, Gruber terminaba de componer la 
música para dos voces y coro.

Era ya la Nochebuena; Franz Gruber y Joseph Mohr te
nían una sorpresa para los feligreses. Como el órgano de la 
parroquia no había podido ser arreglado, Gruber interpretó la 
canción con su propia guitarra. El nacimiento del niño Jesús 
era recordado por primera vez con el himno “Noche de paz, 
noche de amor”. Poco imaginaban los pobladores austríacos 
que unieron sus voces en ese himno aquella noche que esa 
canción sería entonada por un coro de multitudes a lo largo 
del tiempo, acompañado por el tañido de miles de campanas 
en cientos de catedrales, expresando a Dios toda su alabanza 
y adoración por haber enviado a Jesús a vivir entre los hom
bres.

Un simple hecho circunstancial colaboró para que el vi
llancico cobrara difusión en el mundo: un constructor y afi
nador de órganos tirolés, Mauracher," viajó poco tiempo des
pués, a principios de 1819, a Oberndorf.14 Allí escuchó “No
che de paz”, mientras probaba el órgano reparado. Tan delei
tado quedó, que se llevó una copia del himno a su propia al
dea de Fuegen, en Zillertal.'5 Con él, la partitura emprendió 
su largo viaje por el tiempo y por el mundo.

Un grupo de niños escuchó de labios del afinador el can
turreo de las estrofas de aquella canción y le preguntaron có
mo se llamaba la pieza, pero como el afinador no lo sabía, la 

llamaron “La canción del Cielo”. Con el tiempo, los peque
ños formaron el Coro Strasser que, entre otras melodías, can
taba en ferias y plazas aquel villancico aprendido del afina
dor. Algún tiempo después, los integrantes del Coro Strasser 
fueron invitados a cantar para el rey y la reina de Sajonia, y 
también allí interpretaron “Noche de paz”. Años después, 
cuando Federico Guillermo (1795-1861) era rey de Prusia, 
escuchó el himno mientras el coro lo interpretaba en los ser
vicios religiosos de Navidad, y lo exasperó leer en la partitu
ra: “Compositor y autor desconocidos”. Convocó entonces a 
Ludovico Erp, coordinador real de conciertos de la corte y 
versado en los trabajos de músicos de la época. Las investiga
ciones hechas por Erp lo llevaron a Salzburgo, de lo que de
dujo que el único autor posible debía ser el músico Haydn. A 
pesar de que la investigación en el domicilio del gran músico 
resultó infructuosa, en la primera edición del Libro Real de 
Música de la Corona Prusiana se incluyó la partitura de “No
che de Paz” con la leyenda: “Presuntamente compuesta por 
Haydn”;16 sin embargo, guiado por algunas dudas, un monje 
continuó la búsqueda hasta determinar que Franz Gruber y 
Joseph Mohr fueron los autores del bello cántico.

Gruber no fue un músico destacado, ni Mohr un gran li
terato, pero el espíritu cristiano de aquellos hombres, asisti
dos por la inspiración del Cielo, hizo que obsequiaran al 
mundo una canción que refleja en sus estrofas los deseos ín
timos de todos los hombres: ¡Que la paz y el amor reinen al 
fin entre los hombres!

Desde 1935, una placa recordativa se encuentra sobre la 
tumba de Franz Gruber en Hallein.

Franz Gruber y Joseph Mohr ya han muerto, pero “Noche 
de paz”, el himno concebido por influjo del Eterno, vivirá 
por siempre. □
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Buscando tesoros 
escondidos M A R K F I N L E Y

¡Una nueva meditación 
matinal, para chicos! 

Desde ahora, los más 
pequeños de la casa tienen w 
su propio libro de lecturas 
devocionales. Con lecciones e 
historias tomadas del mundo 
natural, para que puedan 
encontrar a Dios en la naturaleza 
y crecer comprendiendo su amor 
por la humanidad.
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¡Pídalos hoy mismo al secretario
de Publicaciones de su iglesia!
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